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��� �������� �	�� � �� � 	 � � � �	�������� 	�� 	�� ������ � � �� continúa la 
historia de nuestra sociedad occidental que el autor ha expuesto 
ya hasta fines de la Edad Media en su trilogía sobre la ������
������ el ����	�� y la �	���	����� �	� ��� ������� �� �� ��� � � �� Con
igual capacidad de síntesis y fluidez narrativa, Calderón Bouchet 
nos guía ahora a través de los conflictos que marcan el comienzo 
de la época moderna. En Italia, el renacimiento de las letras y 
artes antiguas produce obras de indudable valor estético, pero a 
la vez acentúa fuertemente las tendencias a la secularización de 
la civilización latina: es la época de Maquiavelo y del surgimiento 
del capitalismo. En ese ambiente humanístico cargado de descon­
fianza hacia la teología escolástica, y escandalizado de los abu­
sos contra la disciplina eclesiástica, estalla la rebelión de Lutero, 
seguida por el cisma de Inglaterra y la elaboración de la rígida 
sistematización calvinista. Todo ello al mismo tiempo que Portugal 
y España llevan la fe católica a nuevas tierras y el Concilio de 
Trento define la ortodoxia y reordena las costumbres en la Iglesia. 
Mas el desgarramiento de la Cristiandad subsistió, y de esa herida 
que tanto sangró durante generaciones, y que nunca ha cesado 
de doler, vienen muchos de los males de nuestra sociedad con­
temporánea. De ahí el interés de la visión, rápida pero completa y 
nítida, que nos da el autor de este período decisivo en la evolución 
política y religiosa de Occidente.
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�������	� ��� Secularización de la civilización lati­
na. Renacimiento y humanismo

La civilización latina

Antes de iniciar el desarrollo de un tema, conviene pre­
cisar el uso de los términos más denotativos para la 
mejor comprensión de su sentido. Vivimos un momen­
to de crisis y de anarquía intelectual. Los fundamentos 
mismos de nuestra civilización están en quiebra y las 
diferentes culturas nacidas en su ámbito pugnan por 
imponerse, aumentando el caos y el desconcierto. A 
esta situación se suma la presión que ejerce sobre 
nuestro espíritu el conocimiento de civilizaciones aje­
nas a nuestra tradición, pero que han entrado en con­
tacto con nosotros en el ámbito conquistado por nues­
tras armas, por nuestras ciencias y por nuestro co­
mercio.

La unificación del planeta es un tópico demasiado za­
randeado por ensayistas, conferencistas y sociólogos para 
que haga falta insistir sobre su realidad. Pero este hecho 
inédito en el campo de la historia humana, no sólo 
sirve para desatar la retórica progresista que nos brinda
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I orinaron bajo su influjo cultural. En ambas oportuni­
dades el latín fue el vehículo de unión y la lengua que 
permitió el acceso de esas naciones a los valores de la 
cultura antigua y de la tradición cristiana. El naci­
miento de los particularismos nacionales lo sustituyó 
pur los idiomas vernáculos y la civilización latina per­
dió la unidad lingüística dividiéndose en distintas zo­
nas culturales, pero sin perder, hasta el presente, su 
fisonomía esencial.

Feliks Koneczny en un libro poco conocido entre 
nosotros, y cuya traducción inglesa fue hecha con el 
auspicio de Arnold Toynbee, ��� ���� ��������"� 	�� #�	��  
$%���	��  hace un análisis de los elementos constitutivos 
de una civilización, sobre la base de una observación 
empírica. Toma por objeto a las sociedades que pue­
den llevar, sin grave detrimento, el nombre de civili­
zaciones. Estos elementos están divididos en dos gru­
pos fundamentales. Uno atiende a las exigencias orgá­
nicas de la vida social y el otro al desarrollo de sus 
aspiraciones espirituales en el doble ámbito de los bie­
nes del cuerpo y del alma.

El primero de ambos grupos es llamado de la tri­
ple ley, porque se refiere a la vida matrimonial, a la 
propiedad como fundamento económico de la familia 
y al derecho sucesorio que provee a su continuidad.

Sobre el cimiento natural de la triple ley, el hom­
bre amplía sus asociaciones y abre la perspectiva de 
otras actividades que constituyen el segundo grupo 
mencionado por Koneczny. Estas actividades espiritua­
les son las relacionadas con el propio cuerpo, con las 
riquezas, con la verdad, con el bien y con la belleza. 
Koneczny considera una verdadera civilización a aque­
lla que ha logrado un equilibrio ordenado y coherente 
en la distribución de todos estos valores. No ignora 
la importancia decisiva de la religión en la consecu­
ción de este sistema de vida, pero la deja provisoria-
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mente a un lado por dos razones fundamentales: la 
primera, porque una misma religión puede dar naci­
miento a dos civilizaciones distintas: toma por ejemplo 
al cristianismo en su relación con la civilización latina 
y la bizantina. La segunda razón surge de una obser­
vación totalmente diferente: dos civilizaciones distintas 
pueden adoptar una misma religión, sin que se modifi­
quen los fundamentos específicos de sus sistemas va- 
lorativos.1

La civilización latina tiene otra razón muy pode­
rosa para no llamarse simplemente occidental: su ex­
tensión no está circunscripta al área de las naciones 
situadas al occidente de Europa. El norte de África 
fue también una de sus provincias y a ella perteneció 
San Agustín, a quien, no sin razón, se lo ha llamado 
Padre de Occidente. También entran en el campo de 
su modelación espiritual países como Rumania, Hun­
gría, Polonia, los cuales precisamente por hallarse en 
las fronteras de otra civilización, tuvieron en todos los 
tiempos el sentido alerta del carácter latino de sus 
propios orígenes.

La noción de civilización implica un orden de va­
lores distribuidos de acuerdo con un principio funda­
mental, en función del cual se precisan sus relaciones 
de prioridad y posterioridad. Este principio es reli­
gioso y podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, 
que durante el período eclesiástico de nuestra propia 
civilización fue la idea esjatológica del Reino de Dios.

Señalar la idea central en orden a la cual se dis­
tribuyen los valores de una civilización no es afirmar 
que tales valores han sido engendrados o creados por 
esa idea, sino, más sencillamente, que ella obra como 
centro ordenador y capaz de darles una fuerza, una

J F. Koneczny, On the Plurality of Civilizations, London, 
Polonica Fublications, 1962.
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la vida humana. No obstante, su derecho, su ciencia 
y su arte escaparon pronto a las tiranías de las presio­
nes religiosas. Roma creó las bases jurídicas de una 
convivencia que trascendió el círculo clauso de la ciu­
dad antigua, y este derecho fue perfeccionado por el 
cristianismo, sin modificar esencialmente su estructura 
legal.

Cuando afirmamos la romanidad del cristianismo, 
lo colocamos en la órbita de un orden civilizador muy 
distinto de las formas semíticas de una sociedad sacral. 
Esta posición nace ya en la prédica misma de Nuestro 
Señor Jesucristo. No en vano chocó con los judíos a 
raíz de prescripciones sabáticas y de otras reglas reli­
giosas que eran parte integrante de un ritual hierático. 
Es verdad que nuestro Señor era Dios, pero Dios pre­
firió fundar su Iglesia sobre Roma y no sobre Jerusa- 
lén y esta preferencia no marca solamente un designio 
topográfico, sino también cultural.

La Iglesia Católica sólo consideró sacramental al 
matrimonio. Las otras sociedades son perfeccionadas 
gracias a la ayuda de los sacramentales, que no son 
sacramentos. En el terreno de las ciencias, de las ar­
tes y de la conducta, el cristianismo estableció las ba­
ses de un orden de acción libre, bajo la inspiración 
de la gracia. No cayó en la legislación maniática de 
una ciencia totalmente deducida de los libros santos, 
como los judíos o los árabes, ni en una codificación 
hierática del arte, cuyo modelo egipcio parece la con­
trarréplica de toda iniciativa original; ni en una moral 
de la ley que ahoga toda independencia ética.

Esta amplia libertad en el terreno de los valores 
espirituales dio a la civilización latina un dinamismo 
y una agilidad sorprendentes y esa capacidad indiscu- 
tida, desde la Roma pagana, para poder proyectarse 
sobre otras civilizaciones y asumirlas sin destruir su 
esencia.
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Pero al mismo tiempo —es el pago doloroso de 
toda prerrogativa— hizo sumamente difícil la conserva­
ción de un equilibrio estable en el terreno de las pre­
ferencias axiológicas. Bastó el debilitamiento del prin­
cipio religioso que daba unidad y equilibrio, para que 
cada una de las actividades del espíritu tendiera a  un 
crecimiento sin freno que comprometió la armonía del 
sistema.

La civilización es un orden; y cuando desaparece 
el principio en tomo del cual las actividades del hom­
bre se distribuyen jerárquicamente, aparece otro prin­
cipio con el propósito de reemplazarlo y cumplir la 
función religiosa, esto es, religadora, del primero.

La sustitución no es fácil ni es simple y esto por 
una razón fundamental, que con toda ingenuidad y 
certeza dio la hermana de Augusto Comte al creador 
de la religión positiva: “una religión es revelada por 
Dios o no es religión” .

Los santuarios de la religión positiva han caído en 
el olvido. Los forjadores del ����	� �	'���  marxista 
la condenaron por conservadora y burguesa al basural 
de la historia. El Gran Fetiche no pudo reemplazar 
al Espíritu Santo y la internacional de los sociólogos no 
sustituyó a la Iglesia de Cristo. Un principio religioso 
que no tome al hombre en la raíz misma de su voca­
ción metafísica no tiene posibilidad de ordenar su alma 
y construir sobre la intimidad los fundamentos de la 
vida social.

Una civilización totalmente laica es imposible. Des­
de los comienzos del siglo xvi asistimos a un deno­
dado esfuerzo por instalarla de manera definitiva. En 
esta empresa se inscriben los esfuerzos más geniales 
de los siglos revolucionarios, sin que hasta ahora el 
antiguo régimen teológico, como diría Comte, haya sido 
reemplazado por otro capaz de reconstruir el sistema 
de la civilización.
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dicaba el advenimiento esjatológico definitivo y la rea­
lidad suprahistórica del Reino de Dios.

El hombre arcaico creía en el Paraíso. Sabía de 
la pérdida de la situación edénica por una falta atri­
buida a los primeros padres. Tampoco ignoraba la pro­
mesa del rescate futuro, pero sus procedimientos cul­
tuales para alcanzar la relación perfecta con Dios ca­
recían de unidad. Una multitud de superfetaciones se 
habían acumulado a lo largo de los siglos y borraban 
los perfiles de la prototradición, en la variada gama 
de las tradiciones condicionadas por los accidentes his­
tóricos.

Nuestra civilización creció y maduró en la trans­
figuración de todas las fuerzas culturales, bajo la inspi­
ración esjatológica del Reino de Dios. La virtud sobre­
natural de la fe daba equilibrio y unidad al juego libre 
de sus movimientos culturales y permitía un desarrollo 
armonioso y ordenado. La esperanza en la promesa 
del Reino imponía un tono dinámico trascendente a 
todas sus instituciones. Un sentido viril de la caridad 
imprimía una vigorosa fuerza expansiva: el Reino de 
Dios debía ser predicado en todos los pueblos y el 
cristiano debía prepararse para un apostolado que de­
bía hacerse con la cruz y la espada.

El sacramento del matrimonio estableció la unidad 
religiosa en la base del orden social. La propiedad y 
el derecho sucesorio, librados al fuero de la prudencia 
legislativa, gozaban el beneficio de estar sostenidos por 
la ley y aceptados por la Iglesia como elementos de 
un orden natural legítimo.

Las otras estructuras sociales eran la proyección 
del orden familiar. No tenían el valor de un sacra­
mento, pero la Iglesia trató de incluirlas en sus propó­
sitos redentores, mediante la instauración de los sacra­
mentales. La economía y el cuidado del cuerpo no 
escapaban a este ordenamiento y aparecían claramente
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configurados como medios para lograr determinados fi­
nes, nunca como fines en sí mismos.

El racionalismo ha reprochado a la Iglesia su in­
tromisión coactiva en la libertad del hombre para inda­
gar la verdad. El reproche, visto desde una óptica de­
cididamente naturalista, puede parecer verdadero. La 
Iglesia es una institución de derecho divino y su misión 
es custodiar el depósito de la Revelación para ense­
ñarlo a los hombres, según la prudencia de su magis­
terio espiritual. Es lógico suponer que esos conoci­
mientos revelados no aparezcan ante los ojos del cris­
tiano como trabas impuestas a la libertad de la inda­
gación científica. Todo lo contrario: segura de su 
sabiduría teológica, la Iglesia animó toda empresa cog- 
nitiva que no negara las afirmaciones del conocimiento 
divinamente revelado.

Si se estudia sin prejuicios la formación de la cien­
cia europea, la función de la Iglesia favoreció mucho 
más que impidió el progreso de las ciencias. En pri­
mer lugar porque combatió con denuedo las curiosida­
des supersticiosas que amenazaban el ejercicio saluda­
ble de la inteligencia y corrigió la studiositas con la 
disciplina de un permanente sometimiento a la verdad 
revelada.

La acusación de oscurantismo toma fuerza en la 
efectiva realidad de tal sometimiento y, efectivamente, 
si la revelación no es otra cosa que el acopio de las 
ilusiones más o menos folklóricas de la ignorancia y la 
ingenuidad popular, someter el saber racional a tales 
supercherías es el colmo de la mentecatez. Pero la Igle­
sia sostuvo siempre que el saber revelado por su origen 
y por la índole de su objeto, abría una perspectiva 
sapiencial inaccesible a los métodos puramente huma­
nos de la filosofía. Renunciar a ellos porque no habían 
sido descubiertos por el hombre, era una soberbia que 
condenaba a una imbecilidad definitiva sobre asuntos
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gos de un ordenamiento total de la vida a la gloria 
de Dios, no podían dejar de traducir esa visión en sus 
realizaciones artísticas.

Hemos hablado a propósito de las relaciones del 
hombre de nuestra civilización con la verdad, la polí­
tica y la belleza, porque en el meollo de tales disposi­
tivos axiológicos estallará la crisis del Renacimiento y 
comenzará un periplo, cada día más acelerado, de dis­
gregación del orden cristiano, con algunos intentos de 
recomposición destinados a un lamentable fracaso.

El fenómeno de la secularización

Antes de examinar las aventuras históricas de este pro­
ceso, detengamos nuestra atención en el sentido mismo 
del término, para que luego podamos apreciar sus va­
riaciones significativas.

Secularizar es un acto de carácter jurídico por el 
cual un bien destinado al culto es transferido a la po­
testad civil o particular. El verbo se origina en la pa­
labra �������'  y ésta, en su acepción primera, habla 
de tiempo en lo que éste tiene de profano y opuesto 
a la eternidad. El �������'  es el tiempo que discurre, 
el tiempo mismo de la historia del hombre, ligado a la 
destrucción y a la muerte. Todo lo contrario sucede 
con los momentos dedicados al culto, en los que el 
hombre reencuentra su relación con lo eterno.

“El hombre religioso”, escribe Mircea Eliade, “vive 
en dos especies de tiempo. La más importante es el 
tiempo sagrado, que se le presenta bajo el aspecto 
paradójico de un tiempo circular, reversible y recupe­
rable, suerte de eterno presente que se reintegra perió­
dicamente por los ritos.” 2

2 Mircea Eliade, )������� ��� '"���  París, Gallimard, 1905,
p. 01.
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Secularizar es devolver al tiempo que corre algo 
que se usaba como un elemento consagrado a la eter­
nidad del culto. La palabra se comenzó a usar para 
designar la transferencia de los bienes eclesiásticos a 
los príncipes. A partir del siglo xix se aplica frecuen­
temente al orden de las cosas espirituales. Goetz Briefs 
advierte que dicho término señala el proceso mediante 
el cual el espíritu de nuestra civilización se aparta de 
Dios, para adherirse a las cosas ligadas al tiempo y al 
espacio ( saeculum ). Piensa que la transposición del 
vocablo del nivel de los bienes materiales al de los 
espirituales es perfectamente legítima y en total acuer­
do con la analogía de proporción que reina entre uno 
y otro aspecto de la realidad.

Como en todas las situaciones que admiten una 
atribución analógica, hay entre uno y otro proceso de 
secularización una semejanza y una desigualdad. La 
semejanza reside en la modalidad del traspaso: un 
bien destinado al culto se convierte en una cosa de 
uso profano. La desigualdad nace de la naturaleza mis­
ma de los bienes transpuestos. Los objetos materiales 
son instrumentos a través de los cuales se manifiesta 
la realidad espiritual: una copa, un libro o un edificio 
pueden ser fácilmente reemplazados por otros, pero 
cuando aquello que se profana es un dogma de fe, la 
secularización afecta la íntima naturaleza de la reli­
gión, la modifica en su estructura y altera radicalmente 
la relación del hombre con el absoluto, porque trans­
fiere una verdad revelada sobre el ser mismo de Dios, 
a un nivel ontològico inferior. La secularización de 
una verdad teológica implica dos graves corrupciones: 
destruye el orden de la revelación y modifica la rea­
lidad mundana deformando su contenido.

Esta afirmación nos pone sobre la pista de una 
realidad teológica frecuentemente olvidada: la revela­
ción cristiana es la fuente de la salvación; pero enten-
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ración precaria que conduce inexorablemente a la 
muerte.3

En la introducción a ese mismo libro el autor 
señala el hecho, corroborado por la historia, que las 
estructuras mentales impuestas por la religión se pro­
longan en la sociedad desacralizada, dando del fenó­
meno religioso una versión en distinta escala pero no 
totalmente desvinculada de las figuras teológicas tra­
dicionales: “La secularización de un valor religioso 
constituye un fenómeno religioso y esta situación ilus­
tra la ley de la transformación universal de los valo­
res humanos.” 4

Si el decurso de la historia es observado de acuer­
do con la perspectiva impuesta por la fe en la Revela­
ción, la secularización no constituye un fenómeno indi­
ferente o un simple cambio de contenido en la valora­
ción del ser. Es una pérdida real en la apreciación 
concreta del mundo, del hombre y de Dios. No im­
porta que nuestra conciencia trate de llenar el vacío 
volcando su disponibilidad religiosa en otros contenidos. 
Si carezco de alimentos sigo teniendo hambre y trataré 
de engullir aquello que las circunstancias pongan al 
alcance de mi mano y no muestre una absoluta re­
pugnancia a ser tragado, pero ninguna ilusión inspi­
rada por el apetito podrá convertir en alimento una 
cosa decididamente indigesta.

No conozco, en el ámbito de las civilizaciones más 
o menos conocidas, un proceso de laicización semejante 
al sufrido por la nuestra. Las otras civilizaciones se 
han esclerosado y el vigor de sus energías religiosas 
se ha petrificado en la parálisis cultual, sin que se pro­
dujera un fenómeno de transposición profana tan agre-

3 Mircea Eliade, *�� ������ ��� ��� ��	����  París, Gallimard, 
1963, p. 98.

4 +�&��'  p. 10.
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sivo como el nuestro. Si se objeta que las civilizaciones 
china, rusa, hindú u otras menos importantes conocen 
hoy un acelerado cambio de su tiempo histórico, debe­
mos admitir que el fenómeno no es tanto el resultado 
de una revolución interior, como el del impacto pro­
ducido por la expansión conquistadora de nuestra pro­
pia civilización. El cristianismo ha llegado a todos los 
rincones del mundo en su versión más camal y laicista.

Nuestro proceso de laicización comienza a hacerse 
sentir con ritmo acelerado a partir del siglo xv. Un es­
tudio de los aspectos significativos del hecho, nos per­
mitirá hacernos una idea clara del asunto y evitar una 
síntesis panorámica demasiado fugaz y no siempre de- 
notadora de situaciones históricas concretas.

Conviene, no obstante, que nos mantengamos to­
davía en el horizonte de las generalizaciones hasta dar 
con los temas más universales del fenómeno seculari- 
zador de nuestra civilización. La Iglesia Católica mar­
có con su impronta la conciencia del hombre occiden­
tal y, por muy laicizado que aspirase a ser el mundo 
moderno, esa secularización se movió en el cuadro im­
puesto por la enseñanza tradicional. En sus comienzos 
la relación de continuidad es fácil de reconocer. Basta 
examinar sin prejuicios las principales corrientes espi­
rituales de la modernidad naciente, para advertir la 
presencia de las transposiciones teológicas.

“Abstracción hecha de su fase más tardía”, escribe 
Briefs, “se puede admitir que el espíritu occidental, 
formado y penetrado por mil años de cristianismo, ha 
sido marcado con un sello que me animo a  llamar 
categorial. Es por consecuencia en el interior mismo 
de esa estructura que se efectúa la secularización del 
espíritu occidental.” 5

5 Goetz Briefs, “Attente du salut et collectivisme” , La 
Table Ronde, N9 151-2.

22



��� ��.���.� ������ �.�� �.����.�@� -�.� ���.��:��.�
5� ����� ���.�������� � �-���.� ���� ��&������ =-��7��� ��8
�����-����� ��� �������� ���� ��������.� ����?�.�.� 4-�� ����
��� -������ 5� ���.�<�� 5� �.�.���� -�� ����������.� ���� �<8
������ 5� �.�.� ��>���?��.� ��� �-� ��.���� =-��7�� ����8
�.��A� .��.� �������������� ���.�� ���.��:��.� 4-�� �������
�� ���.��.���� ��� -������ �������� 5� ������ �.�� �-� ����8
?�.������ ���-����7���� �4-���.�� &��.���� �������-����� 4-��
�.�� �-�� ��������<������� ��� ���-������� ��� ��� =-�������.�
��� �.���� ���� ����&������� �.������@� �.�� &��.���� ��.�����.��

S1.�� 4-9� ��7��� ��� ��.�.�<� � ����-9�� ��� 3�>��� �.�.�
�.�.�� �.�� ��4-��� ���-���.�� �.�� ��� �-��-��� ������:������
5� ���� ������.���� ������-��.������ ��� ��� 3���.���� ��������� �
��� �.�&������ �� �-� &�7� ��� -��� ���������� ����?�.��� ���&�8
�.�� � �-�?.� ��� 3�>��� ���.� ��� �.�.� ��?�9���.� ��� �.����
���� ����?<��� ���� 3.�>��� ��� �-������ ��&���7�����T� � ��
���?-���� ������� -��� ����?������ ���-��.��� 5� ��� ��.8
�����.� ��� ����� ���>�;.� ��� ������ -��� ����-����� ��� �.�
�.��>��� >���� �.�=�������� 1.�� ��7.���� ��� ������.� �.��
���������.� � ��� ����� �������� ���.H������� � ��� ��?�.� H&��

� �� ����&����� ��.������ � ���������� ������&�� ���� .�����
�.����

�.�� ��?�.�� H&�� 5� H&�� �.�.��� � ��� �.�� ������������ ��<����
��� ��� �-�.��� ���������� � -�� �������.� ���-��.� ��� ���
������.��.� ��� �-�� �P�������� ����&������� �������-������ ���
����?���� ��� ��>���� ��� ��� ����������� ������:������ 5� ��=����
�.�� �<������ ��� -��� ;-����������� ��.���� 5� ��=�����&�������
�;���� � � �.�� ��?.��.�� ���� �-��.�� � �� ��3��.� ��� �.�� fra­
ticelli� ��� -��� �������-������� �;���� �� ���� ���.�-����.����
��.������� � ��� �-����� ��� ��� ��.����������.� ���.� ��� -���
������� >�������� ���;���� ���� ���<���-� ��� ���� B�������.@�
��� ����?���� ��;�� ��� .������� ���� ����&������� �-�������
5 � ����:��.��� ��� ��� �.������ ��� ��� ������������ ������-��� 

23



deja a César dueño de ordenar la ciudad como quiera 
y a los hombres de negocios en libertad para acrecen­
tar sus fortunas de la mejor manera posible. El arte 
se aparta de los cánones impuestos por la moral y bus­
ca su propia fisonomía en una indagación que auspicia 
encuentros iluminadores con experiencias insólitas. Se 
redescubre el paganismo, la cábala y las antiguas gno- 
sis herméticas. Deja de ser un arte popular, como lo 
fue el arte cristiano, y se convierte en esteticismo de 
exquisitos, recluido en las capillas de los creadores ge­
niales. La ciencia desconoce el límite negativo de la 
teología y penetra en la realidad mundana con el deci­
dido propósito de dominarla, mientras provoca, en su­
cesivos sondeos, su completa desacralización. La con­
ducta del hombre abandona poco a poco los seguros 
senderos trazados por la fe tradicional y se aventura 
en el ejercicio de actividades sin freno. En lo político, 
como en lo económico, tratará de destruir las trabas 
impuestas por la Iglesia y en una y otra tarea será 
poderosamente ayudado por los presupuestos espiritua­
les de la fe reformada, cuyo sobrenaturalismo deja li­
brado al fuero personal el desarrollo de las potencias 
seculares.

El siglo xvn tratará de recomponer la unidad del 
mundo moderno en tomo de las monarquías absolutas, 
cuyo modelo fue el reinado de Luis XIV. Con este no­
ble propósito buscó subordinar lo económico al pro­
yecto de una política de predominio, y lo consigue en 
algunos lugares y por momentos, pero sin lograr aba­
tir los poderes internacionales del dinero, que cada 
día perfeccionan su combate revolucionario contra la 
Iglesia, los poderes históricos y la política absolutista.

El siglo xviii fue llamado ��� -���	� ��� ���� *����!  
En Inglaterra, una oligarquía predominantemente co­
mercial ha logrado imponer su voluntad y, gracias a 
un progresivo predominio marítimo, se prepara para ex-
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tender su señorío económico al resto del Continente. 
En la segunda mitad del siglo, el pensamiento inglés, 
pese al esfuerzo solitario de un Burke, convierte a la acti­
vidad económica en una fuerza decisiva y centra sobre ella 
los fundamentos de una nueva moral. Adam Smith, 
James y Stuart Mili, David Ricardo y Jeremías Bent- 
ham son los plasmadores de un saber que la dialéctica 
hegeliana mediante y los carismas proféticos de Marx, 
se convertirá en una religión secularizada.

El siglo xix verá el triunfo definitivo del espíritu 
capitalista y el nacimiento de esa religión colectivista 
inspirada en el mismo espíritu.

Para cualquiera que observe con un mínimo de 
atención las diferentes actividades del hombre, le será 
fácil comprender que hasta la más desinteresada de 
todas ellas necesita, para conseguir sus propósitos, una 
base económica. Esta condición fundamental de lo 
económico le permite intervenir, favorable o corrupto­
ramente, en el ámbito de cualquier actividad. El espí­
ritu capitalista auspició una subordinación de las cien­
cias, la moral y las artes a las exigencias de la eco­
nomía. Marx vio esta consecuencia con toda claridad 
y lo dijo sin rodeos en la mayor parte de sus libros, 
pero, movido por el valor que el momento negativo 
tiene en una interpretación dialéctica de la realidad, 
consideró esa situación como una antítesis necesaria 
para hallar luego, en la posesión colectiva de los me­
dios de producción, la síntesis salvadora.

Cuando se estudia la vida de Marx sin las ilusio­
nes del creyente, ni la avidez del que aspira a usar 
su método para alcanzar poder sobre las masas, se 
advierte con estupor el poco valor científico de la ma­
yor parte de sus ideas. Se tiene la sensación de que 
el mismo Marx, al final de su vida, no confiaba dema­
siado en el triunfo de sus predicciones, ni en el eco 
que su genio podía tener en el mundo de las ciencias.
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distribución de los bienes materiales. El cambio de las 
estructuras socioeconómicas traerá como consecuencia 
fatal una total renovación del hombre. Eso que San 
Pablo veía surgir del agua bautismal como una obra 
de la gracia divina y la buena voluntad, el revolucio­
nario lo atribuye a la dialéctica de la historia, como 
un advenimiento indefectible sin cruz, ni misterios, por 
la sola acción de las fuerzas productoras a las que el 
hombre debe someterse para alcanzar su destino en 
la tierra.

La persistencia de las instancias cristianas secu­
larizadas en el seno del colectivismo marxista señala, 
para quien acepta nuestro punto de mira, las caracte­
rísticas principales de un poder, que es la réplica pro­
fana de una cristiandad sin Cristo, o mejor, bajo el 
signo de un remedo de orden que es todo lo contrario 
de lo propuesto por Cristo a través de su Iglesia.
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Capítulo II: El nuevo espíritu y la revolución eco­
nómica

Hacia el nuevo espíritu

La mayor parte de los tratados de historia que se ocu­
pan del paso del mundo medieval al moderno, se em­
peñan con todas sus fuerzas en hacernos ver que la 
nueva concepción del hombre, de la vida y de la so­
ciedad, forjada entre los siglos xiv y xv y definitiva­
mente lograda en el xvi, no significa ninguna pérdida 
sensible en substancia humana propiamente dicha.

Salir del cuadro religioso medieval para entrar en 
otro provisto por una actividad espiritual secularizada, 
es un simple cambio que en el caleidoscopio de la exis­
tencia histórica, con sus múltiples mutaciones, no tiene 
mayor importancia.

Si no existe ningún designio de Dios con respecto 
al hombre y si el cristianismo es una forma como cual­
quier otra que la existencia lúdica del hombre inventa 
para su diversión de un lapso más o menos largo, no 
hay nada que decir. Las energías del hombre mo­
derno volcadas a la posesión de la tierra con el firme
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modernidad, que tales adelantos se oponen a las verda­
des que constituyen el depósito de la Revelación.

El hombre medieval no conocía la naturaleza física 
como la conocemos nosotros y es perfectamente lógico 
que la idea que él se hacía del mundo no tuviera en 
cuenta los datos de ciencias que todavía no se habían 
descubierto. La visión que tuvo del mundo se formó 
con lo que sabía de Dios y lo que buenamente conoció 
de una realidad apenas observada en el plano de la 
experiencia vulgar. Somos nosotros los que atribuimos 
su ignorancia de las cosas a la sabiduría revelada, y 
esta misma sabiduría, a su ignorancia de las cosas. Pudo 
no saber mucho del mundo, pero sabía de Dios; y este 
saber no era una fantasía tenebrosa brotada de exigen­
cias intelectuales inmaduras, sino del manantial absoluto 
que está en el fundamento mismo del mundo. El hombre 
moderno sabe mucho más del universo físico, pero ig­
nora cada día más todo cuanto se refiere a la revela­
ción divina. Creer que esta ignorancia es causada por 
su saber, es repetir el error precedente en una clave 
distinta.

En los comienzos del humanismo y del Renacimien­
to el hombre se embriaga con la plétora de su libertad, 
pero de una libertad que todavía obedece a los cánones 
del sistema religioso. Pico de la Mirándola no ataca el 
fundamento de la fe tradicional cuando coloca al hom­
bre en el centro del universo y lo convierte en el eje 
de la Creación. Es una idea cristiana que amenaza sa­
lirse de quicio, pero que todavía respeta el cuadro for­
jado por la Palabra Divina.

No importa que este mismo pensador haya tratado 
de enriquecer la visión medieval del mundo con una 
síntesis donde une el judaismo, Platón y Aristóteles con 
los principios de la fe. Esto era perfectamente admi­
sible y no desdecía para nada la afirmación de San 
Agustín, cuando sostuvo que el contenido religioso del
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cristianismo estaba, de alguna manera, en las tradicio­
nes de todos los pueblos. ¿No había hecho Santo To­
más, con mucho más rigor y competencia, la síntesis 
intentada por Pico?

Sin dejar de ser cristiana en su esencia, la socie­
dad medieval se abría a todos los vientos del mundo. 
Los autos sacramentales representados en los atrios de 
las iglesias se llenan de motivos profanos y los buenos 
compadres no encontraban tan divertidos los chascos 
de los demonios burlados por el heroísmo de los san­
tos, como los cuernos del vecino o los palos recibidos 
por un cura excesivamente amigo de francachelas.

Existe un cambio y éste se traduce en el crecimien­
to de las preocupaciones mundanas y económicas. La 
vida pierde disciplina espiritual y las costumbres se li­
beran de las reglas tradicionales. La espiritualidad se 
anemia y la codicia se exalta. El hombre corre el pe­
ligro de perder el cielo, pero tiene la impresión placen­
tera de ganar la tierra.

Técnica y capitalismo

La peste negra y la guerra de los Cien Años no fueron 
tan generales como se las puede suponer. Pronto Occi­
dente se repuso de ambos flagelos con un perfeccio­
namiento de los instrumentos de trabajo. El circuito 
económico entre el campo y la ciudad tomaba un nuevo 
aspecto en la misma medida en que los ciudadanos 
buscaban alimentarse mejor y los campesinos ensancha­
ban las bases de sus producciones. Se sembraba trigo 
para la fabricación del pan blanco, nuevas legumbres 
variaban los platos en las mesas burguesas y viñas de 
calidad trataban de dar los caldos apetecidos por una 
demanda más exigente.

La tierras que habían sido abandonadas durante



���� ?-������ &.�&<��� � � ���� �-���&����� ��� -�� �.�.� �:��
��.��;.� 5� �.�� ��;.���� 3������������� �.>���� 5� >-�?-�8
���� ��4-������ �������� 5� 9����� ��� �.�&������� ��� negocio.�
���� ��������.���� ��� ���.� =�-���� ����� 3��� �����������. �
5� ���� �-�&��� �.���������� ��� ��� ��.������� �H�?��� -���
��5.�� ��������� �� ��� ��.�-������ 5� ��� ?��������� � �� ��8
���.� ��4-����.� ��� ��� ��-���� ��� &-����� ��� ��� ����.� 5�
�-������ ��� ��-���� ��� ���� >����� ��.��������

��� ��� ��?-���� ������ ���� ��?�.� H&� B������� �.�.���
-�� �����������.� �-���� �H���.�������.� 5� �.� ����.� �-�����
��� ���� ����-���� ��� 1�-���� 5� .��.�� �-?������ /�.�������
���?����.���� ��� ��������.�� ��� -�� �-?��� �� .��.� 5� .�-8
������� ��� ������.�� �>���.���.�� �.�� �.�� ����9�� ���?��.��

� �� �.��-�.� ��� ������ �-������ 5� �.�� 9�� ��� ��<�� ���
��������@� ����.� � .&�;��� - � >.&��.��� ���� .&�;��� ������� ���
&����;�� ��� ��.�-���� ��� ����� 4-�� ��� �������� ����� �� � =�.8
��������� ���-������ ��H����� ����������� �.��������� ��� .�8
?���7��� ����� �-� �H��.������� �.�.� ��� gazaille� ��� ���?-�D�
�.�� .� ��� ?�?�������� �.������������ ��� ��� Mesta� ��� � �8
��J��

� �� �����=.�������� ��� �.�� ����.�� ��� �.��>���5� ������.�
�.�� ��� ��.������� ���&���� &�� �����-5���.� ���� P�������
=.����� ���� �-���&.� 5� ��� �����7�� �.�-����� ��� �.���� �������
�.�� ������.�� ��� ��&����� 5� ��� �������� -�.�� ��� .��.�� �.��
����.� ��� ����.�� ��� ������� .� ��4-�J��� �-������� ��� ���8
����� .�>���� ���.��&�&.�� �.�.� ��� ���� ��?�.���� ��� � � � ���D�
�9� � ������.�� bocage.

� � � �9������ ����� ��� ��.�-������ ����&��.� ��� ���=����.8
��� 5� �.�� ����� �.����7��� � � ���?����� ��;.�� ���� �������� ���
�-���&.� &���&��<�.���� /�?-�.�� ����.�� �����7��� ���������
=����� ��� 3����� =��.�.�� ��� ���� �.����� �-�.����� �.��&��.��
��� ,��-�� � ��� 0.����� � ��� �3�>��� � ��� ������ 1.-�?�����
�.�� ��� ,.����-H � �-�?.� ��� ��� ?-����� ��� �.�� ����� /J.� �
���.���� �-� ����?-.� ������?�.� ��� ���� >-����� ������ ��� ��8
?��������

33
�



En los comienzos del siglo xiv aparece el arado de 
doble vertedera para sustituir el antiguo arado romano 
de orejera simple. Los labriegos más ricos uncen un buey, 
una muía o un caballo y la rotura de la tierra gana en 
profundidad y eficacia.

Las técnicas industriales siguen los movimientos del 
mercado de consumo y se ponen a su ritmo. Las inversio­
nes favorecen su desarrollo y el activo comercio extien­
de la clientela. La metalurgia adquiere impulso y la pro­
ducción minera aumenta el volumen de los minerales ex­
traídos gracias a las nuevas prácticas usadas para las 
excavaciones en forma de largas galerías. Cabrestantes, 
poleas y roldanas dobles permiten subir el mineral de 
los pozos y la brújula ayuda a ubicar la continuidad de 
los filones. La hulla comienza a reemplazar el carbón de 
madera, universalmente usado por las forjas.

Lo que realmente provoca un notable cambio en la 
purificación del mineral bruto para la preparación de 
metales, es el invento del soplete hidráulico. Los hornos 
se hacen más grandes y el trabajo menos pesado.

Las tejedurías modifican también sus equipos y las 
antiguas ruecas se limitan al uso casero, mientras las 
grandes industrias del tejido ponen en movimiento com­
plicadas máquinas siempre más perfeccionadas.

Así como cambian los instrumentos de trabajo, se 
modifican los centros comerciales. Las antiguas ferias 
de Champagne, Brujas y ciudades de la Liga Hanseática 
conocen una rápida declinación a partir de la toma de 
Constantinopla por los turcos. Junto con ellas el puerto 
de Génova pierde su condición de cabeza del tráfico 
marítimo. La apertura de las vías atlánticas ha modifi­
cado la carta del comercio ultramarino: primero Por­
tugal y más tarde Inglaterra y Holanda se convierten en 
las principales promotoras de un activo movimiento in­
ternacional.
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Más importante que los adelantos técnicos es el na­
cimiento y el auge del espíritu capitalista. Hace algunos 
años, en gran parte bajo la influencia de los trabajos 
de Weber y Sombart, se puso de moda buscar las cone­
xiones entre el espíritu capitalista y la religión. Era una 
justa reacción contra la fuerza invasora del materialismo 
histórico, pero sus buenos propósitos chocaron contra da­
tos inobjetables provistos por la misma realidad histórica. 
El capitalismo, aunque favorecido por la actitud frente 
al trabajo y a las riquezas de la Iglesia Reformada, na­
ció con anterioridad al movimiento protestante y su cuna 
fue la católica Italia.

En las ciudades portuarias más evolucionadas de la 
península, como Venecia y Génova, se constituyeron las 
primeras -	��������� ���� . ��  bajo la protección de los 
grandes mercaderes de la ciudad que contrataban un 
patrón de navio para una operación comercial ultrama­
rina. Estas asociaciones se limitaban a un viaje, a un 
negocio determinado y aunque la realidad del capitalismo 
estaba presente, faltaba todavía la formación del espíritu 
capitalista.

Las cosas fueron llevadas más a fondo por los co­
merciantes lombardos y toscanos interesados en el tráfico 
de los tejidos, las especies, las armas y la plata. La for­
mación de compañías y la constitución de una burocra­
cia adecuada a todo tipo de transacciones financieras 
fueron el aporte de Florencia y en particular de los 
Médicis.

A fines del siglo xv y en los comienzos del xvi, el 
espíritu comercial ha invadido también la campaña. El 
crédito se extiende a los campesinos, no solamente para 
contrarrestar el déficit de una mala cosecha, sino tam­
bién para mejorar las condiciones de explotación del 
predio. El capitalista puede ofrecer su dinero especu­
lando sobre la próxima cosecha y acuerda con el labrador, 
a trueque de su dinero, el usufructo de un porcentaje
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ser un instrumento al servicio de otras actividades más 
nobles y se convierte en un fin al que todo se subordina. 
Sin lugar a dudas, este espíritu no triunfa en el siglo xvi. 
Hay muchas cosas que el hombre de la época valora y 
todas las motivaciones axiológicas tienen su lugar en su 
complicado panorama. Pero mientras todas las otras fuer­
zas espirituales se disuelven poco a  poco y pierden su 
relieve determinante, lo económico progresa y comienza 
a influir en la idea que se hace el hombre de su posición 
en la tierra.

Las comanditas comerciales se truecan poco a poco 
en verdaderas asociaciones bancarias. Los participantes 
dejan de conocer el carácter del negocio del que ex­
traen sus ganancias y confían sus dineros a un banco, 
cuya organización se encarga de pagar los intereses. Co­
mo las colocaciones son fáciles, interesan tanto al co­
merciante o al aristócrata como al artesano deseoso de 
ver aumentadas sus economías. El dinero trae el dinero 
y las grandes fortunas se amasan sin el respaldo de los 
bienes rurales y sin que ninguna producción efectiva 
aparezca para explicar la fuente del ingreso. E l que 
aspira a grandes ganancias afronta los riesgos corres­
pondientes, pero el ahorrista tímido que se conforma con 
un módico interés, deposita en las cajas de ahorro y el 
banco lo provee del porcentaje que las costumbres con­
sideran decente.

Este tipo de economía crea, por una parte, una 
clase media de pequeña y alta burguesía, cada día más 
interesada en las especulaciones financieras y en la pros­
peridad de los negocios, y, por otra, un proletariado nu­
meroso engrosado por todos los que carecen de una for­
mación profesional suficiente y no son dueños ni de sus 
herramientas: obreros de las grandes industrias textiles, 
mineros, pequeños artesanos dependientes del fabri­
cante del que reciben el material y los instrumentos de 
trabajo. A fines del siglo xv, los viejos cuadros de la
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artesanía parisiense se debilitan y muchos maestros ter­
minan en simples operarios ambulantes.

El desplazamiento de la población obrera entre los 
siglos xv y xvi es muy frecuente. Hoy en una ciudad, 
mañana en otra, estos hombres carecen de domicilio fijo 
y viajan movidos por las posibilidades, siempre preca­
rias, de conseguir trabajo. Sólo pueden confiar en sus 
brazos y, cuando son muchos, en el número y en las 
alternativas de la insurrección. El capitalismo naciente 
ha promovido el nacimiento de una nueva clase de mar­
ginados que resulta, por muchos motivos, peligrosa para 
la estabilidad del orden burgués.

La técnica comercial

Las complicaciones del tráfico comercial no podían de­
tenerse en los sencillos entrecambios del trueque o en 
las operaciones de toma y daca sobre la base del pago al 
contado. Se impone el uso de las letras de cambio, del 
giro sobre depósitos y un conocimiento claro de la si­
tuación de la moneda en los diversos países relacionados 
El comerciante se informa y dispone de una literatura 
especializada que lo pone al corriente de las principales 
operaciones que debe enfrentar. La contabilidad se ra­
cionaliza y junto con las tablas de cálculos se hace im­
prescindible el uso de los números arábigos, mucho más 
adecuados para las operaciones rápidas que la larguí­
sima numeración romana. No es lo mismo escribir 9949 
que ÍX.CM .XL.IX.

Esta técnica comercial tiene en Italia sus pioneros, 
quienes, desde mediados del siglo xiv, conocían la conta­
bilidad por partida doble, como lo atestigua el archivo de 
Francesco di Marco Datini, conocido por todos los histo­
riadores medievales de la economía. Es en Italia donde 
nacen también las prácticas bancarias que reemplazan el 
llamado cambio manual por el girado.
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zada la nobleza supo gobernar con tino, tanto para su 
beneficio comercial como para la grandeza de la ciudad.

Pirenne decía que entre los príncipes y los capita­
listas se estableció una verdadera solidaridad de inte­
reses, porque, sin la intervención constante de los finan­
cieros, los príncipes no hubieran podido hacer frente a 
sus gastos públicos y privados. Por su parte, los grandes 
negociantes, los banqueros, los armadores de navios con­
taban con los príncipes para ser protegidos contra los 
particularismos municipales, reprimir las huelgas urba­
nas y asegurar la circulación del dinero y las mercaderías.

Con todo, entre los príncipes y los banqueros se plan­
tea pronto una divergencia fundamental que nace de la 
disparidad de sus intereses y criterios. E l criterio que 
mueve la ambición del príncipe es fundamentalmente 
político: grandeza, seguridad y coherencia nacional. 
Para una finalidad de esta naturaleza, el dinero sigue 
siendo un medio. En tanto el capitalisa sirva el interés 
del Estado, el príncipe lo apoyará con decisión. Pero los 
proyectos de un estadista no siempre pagan los intereses 
del dueño del capital. A veces tropiezan con un poder 
económico excesivo que los pone en peligro. Tanto en 
una como en otra situación, no le es fácil al banquero 
salir indemne de la aventura. Esto explica la urgencia, 
por parte de los hombres de dinero, en destruir los presu­
puestos en que se fundaba la autoridad de la Iglesia, de 
los reyes y de los poderes históricos, para asumir direc­
tamente la gestión de los asuntos públicos.

Sería ingenuo pensar que esta tarea se realiza de 
un día para otro y con la simplicidad con que el hecho 
ha sido descripto por nosotros. Las fuerzas revoluciona­
rias son muchas, y aunque la más importante es la pre­
sión ejercida por los financieros, no se puede dejar de 
tener en cuenta el valor disolvente de una inteligencia 
liberada de la fe, ni el de una fe separada de sus víncu­
los sociales.
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La política no podía dejar de tomar en cuenta la 
importancia creciente de la economía en su lucha contra 
los resabios feudales, pero al mismo tiempo sabía des­
confiar de un apoyo que tenía sus propios intereses. La 
lucha entre una y otra actividad social llena con sus pe­
ripecias el teatro de los siglos xvi, xvn y xvm, sin olvi­
dar que el triunfo del espíritu capitalista a lo largo del 
siglo xix no fue nunca totalmente completo. Los movi­
mientos nacionalistas de la primera mitad de nuestro 
siglo llevan la impronta de una reacción contra el poder 
del dinero.

En el siglo xvi, el continuo avance del espíritu capi­
talista provoca el retroceso simultáneo de los lazos feu­
dales y de los grupos corporativos. E l individualismo de 
los hombres de empresa se manifiesta también en otras 
actividades del espíritu e impregna todo el siglo con 
el vigor de sus personalidades fuera de serie y la osten- 
tosa destrucción de las antiguas solidaridades.

Este individualismo —como escribe Jean Favier— no 
conoce nada más que un cuadro social: el Estado. El 
único recluso, la única protección para el hombre libe­
rado de las comunidades naturales es el príncipe. Sola­
mente él puede favorecer o perjudicar los negocios con­
certando las esferas de la actividad capitalista. Protege 
la producción local, prohíbe las importaciones, favorece 
un puerto en detrimento de otro y a un grupo de finan­
cieros en perjuicio de otro grupo. De esta influencia de 
lo político nacen las medidas proteccionistas de los reyes 
de Inglaterra, la acción determinante de los Habsburgos 
en favor del puerto de Amberes y el mercantilismo na­
cional de Luis XI.6

Los banqueros italianos habían dominado durante 
los siglos xm y xiv la economía inglesa. Los Bardi y los

6 Jean Favier, ��� .���	� �	�	  á #�����	���� #��	'�  La- 
rousse, 1968, p. 324.
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tóricos. Una visión progresista de la historia hará ver 
el siglo xvi como el punto de partida de casi todos los 
adelantos de nuestro propio concepto de civilización. 
Augusto Comte, que tenía una visión del mundo inspi­
rada en la promoción de las ciencias positivas pero que 
no carecía de ojos para ver el carácter disolvente del 
proceso revolucionario, vio el siglo xvi como el momento 
en que la destrucción del Antiguo Régimen coordina sus 
esfuerzos y los somete a  una disciplina intelectual funda­
mentalmente demoledora. E l protestantismo, con su dog­
ma absurdo de la libertad de conciencia religiosa, es el 
ariete que rompe las viejas murallas de la fe y hace 
tambalear la unidad del antiguo edificio.

Siglo de contrastes violentos, de largas y  enconosas 
querellas, de discusiones interminables, es, sin lugar a 
dudas, una época de violencias y energías desatadas co­
mo no se ha conocido otra en la historia de nuestra 
civilización.

Esta fuerza, este vigor de las posiciones en pugna, ha 
despertado la admiración de muchos historiadores que 
ven en el impulso vital la razón motora de la historia. 
Si todo es el resultado de una búsqueda sin fin de expre­
siones espirituales, el siglo xvi tiene en el decurso dia­
crònico de la existencia humana un lugar de privilegio. 
Si la ruptura con el sistema religioso es el paso inevi­
table para el reencuentro con su propia realidad, como 
sostienen otros, el siglo xvi es el siglo de la liberación, 
el comienzo de un alba que asoma, con su luz redentora, 
en el horizonte de la noche gótica.

El Renacimiento italiano había concedido a la anti­
güedad un cheque en blanco. Los griegos eran iniguala­
bles y la única posibilidad que quedaba a los modernos 
era tomarlos por modelos y tratar de imitar sus obras 
inmortales. El siglo xvi se reconcilia con el tiempo y sus 
historiadores, los contemporáneos a los sucesos, advier­
ten las enormes ventajas que tienen sobre los anti-
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guos. . .  “tan temerosos de perderse en el Océano, que 
por no atreverse a alejarse de las costas traficaban ordi­
nariamente en la pequeñez del Mediterráneo y siempre 
a vista de la tierra”.8

El descubrimiento de la redondez de la tierra y su 
circunnavegación ha abierto un horizonte inesperado que 
los griegos y romanos, con toda su sabiduría, ignoraban 
completamente. Las posibilidades económicas de tal des­
cubrimiento son exaltadas por Le Roy con palabras lle­
nas de unción progresista que anticipan las modernas 
tiradas rotarianas: “Y de tal modo, podemos afirmar que 
el mundo es hoy enteramente conocido y todos los mor­
tales pueden intercambiar sus comodidades y subvenir 
a la indigencia mutua, como habitando una misma ciu­
dad y república mundial.” 9

El siglo es superior a la Antigüedad también por su 
artillería. Lo dice La Popeliniére con todo el respeto de­
bido a las armas y no sin ironía para los antiguos apa­
ratos de guerra: “Quién no se ríe hoy de las máquinas 
que los antiguos usaban para la defensa o ruina de las 
ciudades sitiadas, cuando se las compara con la furia 
de nuestros cañones y otras endiabladas artillerías.”

El siglo no solamente excede en comercio y guerra. 
La imprenta ha abierto el camino de la cultura popular 
y pone los libros al alcance de muchos hombres. Platón, 
que desconfiaba de la palabra escrita, no hubiera parti­
cipado del entusiasmo de La Popeliniére por esa máquina 
para �	��� ������ �	��	������ ��� 3 � �	��� �������� ��� ��� ����  
4�	���� �	����� ���� ����� ������� #	������	��� ��� '	���!

La Popeliniére ha visto el nacimiento y la infancia 
de la imprenta. La industria no se ha apoderado todavía 
de ella y se descansa en la seguridad de una producción 
intelectualmente responsable.

8 Michel Mor ineau, * �� 2�+�� ��5���  Paris, Larousse, 1968, 
p. 14.

9 +����'   p. 15.
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Capítulo III: Los caracteres generales del Rena­
cimiento

La tesis de Burckhardt

No me interesan por el momento los prejuicios que impi­
dieron a Jacobo Burckhardt ver con acuidad las fuerzas 
culturales cristianas que el Renacimiento asumió y pro­
longó, ni intentaré una defensa trasnochada de la Edad 
Media contra el genial historiador suizo. Todo eso ha 
sido hecho y definitivamente probado en una respeta­
ble cantidad de obras. No obstante, conviene destacar 
un fenómeno renacentista que Burckhardt vio con aqui­
lina transparencia y de cuyas características hizo una 
descripción detallada y genial: la liberación del saber, 
del arte y de la conducta personal y social de las liga­
duras impuestas por la fe religiosa.

Estas tres esferas de la actividad espiritual se sepa­
ran de la conciencia de totalidad, armónicamente sos­
tenida por la idea de un fin último esjatológico, y, junto 
con el quehacer económico y la actitud vital frente al 
propio cuerpo, crean ámbitos autónomos de desarrollo,
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animados por el vigor de un profundo crecimiento ex­
pansivo.

El prefacio que M. Robert Klein escribió para la 
edición francesa de La civilisation de la Renaissance en 
Itálie marca con claridad la grandeza y los defectos del 
trabajo de Burckhardt como historiador. Entre estos úl­
timos, señala su indudable aptitud para presentar el Re­
nacimiento como si describiera el genio de un gran hom­
bre. Esto explica el sesgo monolítico de su presentación, 
como si sus expresiones culturales hubieran nacido como 
por ensalmo, sin raíces ni compromisos con el pasado.

Este error de óptica historiográfica no deja de te­
ner, conforme con nuestro propio punto de mira, un valor 
perfectamente comprensible. Ha exagerado de tal modo 
la oposición del Renacimiento a la Edad Media y lo ha 
hecho en cuadros tan definitivos y bien perfilados, que 
sin entrar en las dificultades de hallar antecedentes me­
dievales en tales o cuales posturas renacentistas, nos 
permite comprender mejor el relieve de las fuerzas que 
se emancipan del lazo tradicional.

No importa que el proceso que logra su climax en 
el Renacimiento haya comenzado antes o que existan 
antecedentes flamencos o borgoñones de aquello que 
Burckhardt presenta como exclusividad italiana. Lo im­
portante es el cambio de las preferencias valorativas y 
la pérdida del sentido de la totalidad.

Indudablemente, el Renacimiento no es una resu­
rrección pura y simple de la cultura antigua y si en al­
gún modo los viejos modelos griegos sirvieron para de­
satar el impulso renovador del arte, de la ciencia o de 
la política, fue porque previamente se había abandonado 
la inspiración de los cánones medievales y se buscaba un 
camino diferente al que se había seguido hasta ese mo­
mento.

“El propósito, del cual la antigüedad clásica pare­
cía ofrecer un modelo perfecto, consistía en la realiza-
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con estos hábitos y los investigadores se preocupan más 
por encontrar los fundamentos de una poderosa origina­
lidad, que de trabajar modestamente en las canteras de 
una obra común. Las palabras más decisivas del léxico 
tradicional fueron transpuestas a un orden de realida­
des diferentes y se convirtieron en banderas para la 
exaltación del individuo solitario. Buscar la gloria ha 
dejado de ser una faena mística realizada en el seno 
de la Iglesia, y se convierte en el cultivo de la singula­
ridad dispuesta a la expansión de las virtudes que sepa­
ran y no de las que unen. La misma palabra ������  
no designa el hábito de una disposición orientada al 
bien supremo, sino el vigor, la fuerza y la energía de 
que dispone el hombre para lograr su apoteosis perso­
nal. El genio renacentista campea por sus fueros en una 
lucha gigantesca por destacarse, a trueque de romper 
con todas las raíces que lo ligan a la existencia y de 
convertirse en un monstruo rodeado por el estupor y el 
espanto de quienes, admirando su rareza, no dejan de 
lamentar su pérdida de la condición humana.

Junto al descubrimiento del individualismo, aparece 
la idea de liberación. Para el hombre renacentista se 
trata de explorar la esfera de una realidad nueva y para 
lograrlo se cree necesario abandonar los patrones de 
una enseñanza que dirige y gobierna y llama la atención 
sobre los peligros de una espiritualidad desorbitada.

La liberación es un tema siempre contemporáneo. 
Con el transcurso del tiempo, y consumadas las conse­
cuencias de sus extrañas proposiciones, estamos mucho 
menos dispuestos que en la época de Burckhardt a aplau­
dir sus resultados. Maquiavelo fue un liberado: había ro­
to todos los compromisos religiosos que tuvo en su niñez 
con la fe de sus padres. Su terrible libertad de pensa­
miento le permitió descubrir la existencia de una rea­
lidad política totalmente desvinculada de compromisos 
teológicos y morales. Por lo menos así lo creyó. Sus dis-
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cípulos vieron en su aventura una laudable consecuen­
cia científica. A nosotros nos toca preguntar si su re­
nuncia a  dejarse influir por la doctrina tradicional abrió 
sus ojos a una nueva perspectiva de la realidad o se 
los cerró para descubrir el sentido trascendente del orden 
práctico.

Burckhardt estaba convencido, como todos los gran­
des emancipados de su siglo, que los dogmas de fe eran 
verdaderas anteojeras montadas sobre las narices de los 
creyentes, para ofrecerles la visión de un mundo mez­
quino y miserablemente reducido en sus horizontes na­
turales. No coincide esta opinión con la experiencia de 
los grandes pensadores cristianos que nunca vieron en 
los dogmas barreras de la libertad espiritual, sino pers­
pectivas abiertas sobre un mundo sobrenatural que es­
capaba, por su índole, al ámbito conocido por la razón.

Los que defienden la Edad Media contra las opi­
niones demoledoras de Burckhardt, se apoyan en la li­
bertad concedida por la Iglesia a las exploraciones inte­
lectuales en el terreno del saber mundano y niegan el 
carácter prohibitivo de los principios teológicos. Si hubo 
algún conflicto concreto entre las investigaciones cien­
tíficas de algún sabio y los prejuicios trasnochados de 
un teólogo confundido, habrá que atribuirlo o bien a la 
ignorancia del oficio teológico o bien a las intromisiones 
religiosas del sabio.

Ernesto Cassirer, cuando examina el asunto Galileo, 
lo dice con suficiente claridad y pertinencia: “Lo que 
combatían en él, no eran los particulares resultados de 
la investigación. Entre ellos y el contenido de la doc­
trina eclesiástica era posible una conciliación y el mismo 
Galileo creyó mucho tiempo en esa posibilidad y trabajó 
sinceramente por ella . . .  No era, en verdad, a la nueva 
cosmología a lo que las autoridades eclesiásticas se opo­
nían con todas sus fuerzas puesto que, como hipótesis 
puramente matemáticas, lo mismo podían aceptar la co-
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poderosos de Europa. El tercero en el ����H���  según 
los buenos conocedores de la época.

Desde que Werner Sombart comenzó a escribir 
sus monografías sobre los orígenes del capitalismo, sa­
bemos que este sistema económico está estrechamente 
asociado con el lujo. Los venecianos no hubieran sido 
los adelantados del mundo moderno, si a las industrias 
relacionadas con el atuendo cortesano no hubieran aña­
dido la explotación de sus bellezas ciudadanas en los 
lujosos lupanares construidos para atraer una millonaria 
clientela internacional.

Se equivocaría grandemente quien de estas aptitu­
des comerciales extrajera la idea de un pueblo blando 
y corrompido por el tráfico del mostrador y los recuen­
tos en las trastiendas. Los venecianos fueron hombres 
de presa, recibieron una educación batalladora. Nadie 
que respetase su nombre y se enorgulleciera de sus orí­
genes patricios dejaba de educar a sus hijos en los riesgos 
de las travesías y en las durezas del comando guerrero.

Había algo de la antigua Cartago en esta raza ávida 
y tenaz en las ganancias, pero espléndida en los gastos 
y pródiga en todo cuanto tiene por inspiración la so­
berbia de la vida.

La Santa Liga

La polvareda comunal de la Edad Media tendía a unirse 
en grandes conjuntos regionales pero sin llegar, como 
otros pueblos de Occidente, a constituir una monarquía 
capaz de poner a Italia junto a las grandes naciones. 
Quizás esto se debió, como opinaba Guicciardini, al tem­
peramento de sus habitantes que nunca permitieron, por 
amor a la libertad, ser reducidos a un solo gobierno. No 
obstante, habida cuenta de esta característica, sus gran­
des hombres soñaron siempre con la unidad italiana en
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el marco de un gobierno centralizados Tal vez la im­
posibilidad de conseguir la realización de este proyecto 
político llevó a sus mejores ingenios a reflexionar con 
pasión en todas las dificultades del quehacer político 
y a volcar sus experiencias y sus opiniones en obras 
memorables. Esta vigilia intelectual alcanzó su expre­
sión más terminada en la obra de Maquiavelo. El se­
cretario de la República de Florencia se encargó de 
decir, a su manera, aquello que todos los políticos prac­
ticaban y, al mismo tiempo, señaló a la religión católica 
como el obstáculo principal para llevar adelante una 
vigorosa política nacional.

La victoria de Alfonso de Aragón puso el Reino 
de Nápoles y las islas de Sicilia y Cerdeña bajo la hege­
monía aragonesa. De este modo consolidó la Italia me­
ridional hasta las fronteras de los estados pontificios. 
Los ríos Liri y Trento, sobre el Tirreno y el Adriático, 
respectivamente, cerraban el norte de la península a la 
expansión aragonesa. Era l’acqua santa, el limes infran­
queable que un estado, todavía cristiano, reconocía al 
territorio destinado a salvaguardar la independencia de 
los sucesores de Pedro.

Los estados papales habían alcanzado el momento 
de su apogeo gracias a la incorporación de Bologna y 
de las Marcas que tenía en su poder Francesco Sforza. 
Le faltaban Rímini y Ravena, la primera en manos de 
Malatesta y la segunda bajo protectorado veneciano.

El Ducado de Milán se había extendido hasta Bel- 
lona y Siena, gracias al esfuerzo sostenido de Gianga- 
leazzo Visconti y en el año 1454 logró su extensión de­
finitiva. Sus fronteras estaban señaladas por Sesias, las 
montañas Ligures, el Enza y el curso bajo del Oglio y el 
superior del Adda. Estos tres estados, junto con Vene- 
cia, formaron esa unión que se llamó la Santa Liga y 
que trajo para Italia una paz de cerca de treinta años.
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La paz lograda por la Santa Liga fue efectiva, pero 
nunca total y completa. Había en Italia demasiados 
condottieri, muchas ambiciones, y sus clases dirigentes 
estaban demasiado ocupadas en consolidar sus propias 
posiciones para pensar más allá de la conveniencia inme­
diata. Los nombres de Malatesta, de Piccinino y de 
Montefeltro bastan para llenar una crónica de querellas 
intestinas dirigidas so capa por los aragoneses, los vene­
cianos, los Visconti o el mismo papa en diversas oca­
siones.

Era una consecuencia fatal que el jefe de la Iglesia, 
una vez ceñida la corona pontificia, gobernara sus es­
tados con criterios temporales. A la muerte de Pío II 
esto se convirtió en una regla y todos los príncipes cris­
tianos se acostumbraron a ver al papa como a otro prín­
cipe igual que ellos.

La paz obtenida por la Santa Liga coincide con el 
período áureo del Renacimiento. Los Montefeltro, los 
Malatesta, los Colleoni, los Gonzaga y los Este, pese al 
uso un poco rudo que hicieron de sus fuerzas en algu­
nos momentos, no eran menos fastuosos que los Médicis, 
los Borjas o los Piccolomini y, para realzar el marco 
donde se instalaron como señores, hicieron construir, 
con los mejores arquitectos de la época, esos magníficos 
palacios para gloria de sus nombres.

Gloria puramente humana que ha inspirado la cali­
ficación de antropocéntrica a la forma mentís del mundo 
moderno y que parece justificada por Pico de la Mirán­
dola cuando nos asegura que él hombre es su propio 
educador y su propio maestro en plena libertad. El 
destino de cada uno depende de su voluntad; y como 
todos poseemos los gérmenes de cualquier especie de 
vida, podemos hacer de nosotros mismos unos verdade­
ros brutos o alcanzar una jerarquía casi divina.

Marsilio Ficino dirá que el délo no es ya lo bas­
tante alto para el hombre. “El tiempo y el espacio no
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le impiden andar por todas partes y en todo instante. 
Ninguna muralla lo detiene y ninguna frontera le basta. 
En todas partes quiere mandar, ser alabado y eterno 
como Dios mismo.”

Éste era el tono de los intelectuales. Los príncipes 
animaban la aparición de ese espíritu y la sostenían con 
su mecenazgo. Las cortes, por pequeñas que fueran, se 
alababan de proteger a los humanistas. Los grandes se­
ñores educaban a sus hijos conforme con los ideales de la 
época. Pero la soberbia del hombre de letras supera 
siempre a la del hombre de acción. Estos protegidos 
se sentían superiores a sus protectores, y aunque de­
pendían de sus favores, no dejaban de alimentar el de­
seo de una activa participación en el poder.

Maquiavelo escribió =�� ��&�����  y lo dedicó, de­
masiado ostensiblemente, al '���&���	  Lorenzo de Me­
diéis que no era precisamente *	���%	� ��� .�������	  pero 
en la dedicatoria de las � � � � � � �! . .  dice que para no 
incurrir en el error de ofrecerlas a príncipes ��������  
�6�I�'��%�	��� �� ����?�����%��  se la ofrece a esos que 
no son príncipes, pero que merecerían serlo por sus 
condiciones personales. Pero si Buondelmonte y Ruccel- 
lai merecen un principado, ¿qué no merecería él mismo, 
cuando así expresaba su capacidad para conocer aque­
llas cosas que pertenecen a la actividad efectiva de los 
príncipes?

������� ���� �	'��� � �	����	� ���������� �������'����  
����	� �� ���'���� 8������ ���� �	�	 � �	�� 8������ 8��� �	��	�	  
������ ��������J� �� �	�&� 8������ ���� ����	 � �	�� 8������ ���  
���%�� ������� �	��	�	� �	�������� ��� ����	!

El ascenso de las clases medias y el aburguesa­
miento de la nobleza auspiciaron en Italia el individua­
lismo económico y la emancipación de los cuadros tra­
dicionales. Leonardo Bruni, conocido por el apodo de 
EE� )�����	  dice claramente los propósitos de la burgue­
sía de tomar parte activa en el gobierno de la ciudad:
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suicidio. Sin dudas estas ideas hallaban una desapare­
cida veta estoica y señalaban con precisión que no todos 
los caminos del Renacimiento seguían las vías reales 
de la espiritualidad cristiana.

Los que no tenían la virtù política pero aspiraban 
a su parte de gloria podían alcanzarla gracias a la exal­
tada institución del tiranicidio. César o Bruto eran las 
opciones más extremas de la ambición. Los más mo­
destos se conformaban con un crimen a su medida y se 
proponían como candidatos al agradecido recuerdo de 
sus conciudadanos, liquidando al césar de turno. El 26 
de diciembre de 1476 dos jóvenes nobles de Milán -01- 
giati y Lampugnani— mataron a Galeazzo María Sforza 
y pusieron en peligro la paz tan difícilmente obtenida 
por la Santa Liga. El papa, Sixto IV, trató de mantener 
entre los estados aliados la armonía y el equilibrio, pero 
bajo cuerda intervino en la conjuración que dos años 
más tarde, en 1478, los Pazzi llevaron en Florencia con­
tra los Médicis y en cuyo proceso murió Julián de Mé- 
dicis.

La situación desatada en Florencia por la conspi­
ración fue el comienzo del fin de la Santa Liga. Los 
florentinos llamaron al rey de Francia e invocaron al 
efecto sus antiguas vinculaciones. Luis XI no era parti­
dario de aventuras lejanas y prefería redondear son pré 
carré a meterse en pleitos transalpinos. Carlos VIII era 
de otro temple y prefería las aventuras lejanas y algo 
poéticas a  las prosaicas realidades de la política nacio­
nal. El llamado de los florentinos encontró eco en sus 
designios y pronto se decidió la marcha sobre Italia que 
daría comienzo a un período de guerras.

Antes que Francia iniciara el paso de los Alpes, las 
luchas en Italia se habían generalizado, a  partir de la 
querella iniciada por Venetia, contra la casa de los Este 
en Ferrara. Lorenzo de Médids, Ludovico el Moro, los 
Bentivoglio de Boloña y los Gonzaga de Mantua defen-
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dían los intereses de los Este. El papa y los genoveses 
se inclinaron por Venecia.

La Serenísima obtuvo algunos triunfos iniciales que 
resultaron ser demasiado peligrosos para sus ocasionales 
aliados que vieron muy pronto y con gran alarma el 
crecimiento de Venecia.

El panorama italiano no podía ser peor al fin del 
siglo xv, para quien observa los acontecimientos a la 
luz de los intereses políticos. La perspectiva se modi­
fica, si se estudian otras actividades y se toma en con­
sideración la situación económica en general y el desarro­
llo extraordinario de sus industrias. Italia seguía siendo 
la nación más rica y cultivada de Europa.
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Capítulo V: Italia en el marco de Europa occi­
dental
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racional de sus movimientos. Esta observación contra­
ría, a primera vista, la idea de un medioevo fundamen­
talmente unido en la fe y de un tiempo moderno mar­
cado por la ruptura del sistema religioso.

La Europa cristiana, hasta el siglo xv, conoció una 
unidad religiosa cuya cabeza visible era el Pontífice Ro­
mano. La idea de pertenecer a la cristiandad estaba en 
todas las almas. No había pueblo que no reconociera, 
en su fuero íntimo, la existencia de una autoridad es­
piritual encamada en el papa y la vaga sobrevivencia 
de la potestad imperial.

Pero junto a estas fuerzas animadoras de una civi­
lización común, los pueblos cristianos tenían una ten­
dencia firme a solucionar sus problemas de convivencia 
de acuerdo con cánones regionales y no según las exi­
gencias de un aparato ideológico común. No había 
nacido la costumbre de pensar en el mejor régimen de 
gobierno, ni la de atentar contra las costumbres y los 
usos seculares en nombre de algún peregrino proyecto 
racional. La conciencia de estar unidos en la misma fe 
y la admisión de una imprecisa cúspide política, armo­
nizaban perfectamente con la libertad de solucionar los 
problemas locales conforme a normas impuestas por las 
costumbres.

El mundo moderno, en tanto perfila sus rasgos con 
mayor nitidez, descubre su profunda vocación razona­
dora. Diríamos, para conjugar nuestra argumentación 
con un esquema interpretativo quizá esclarecedor, que 
todas las actividades espirituales del hombre buscan, en 
la época moderna, un crecimiento a expensas de la uni­
dad y de la organicidad de la vida social. La ciencia 
desconoce los límites impuestos por la existencia de un 
saber revelado y trata de constituirse como un conoci­
miento desvinculado de la fe. La política se libera de 
los compromisos religiosos y procura descubrir los me­
dios adecuados para alcanzar el poder, sin importunarse
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con razones ajenas a este propósito. La economía tiende 
a romper las imposiciones de un orden axiológico fun­
dado en la primacía de lo espiritual y lucha contra todo 
lo que impide el libre desenvolvimiento de las activi­
dades financieras y comerciales. El arte se inspira en 
motivos profanos y, con el sano propósito de desterrar 
las normas fosilizadas de una literatura edificante o de 
una plástica demasiado rígida en sus cánones estéticos, 
campea por los fueros de la libertad de expresión. Los 
dogmas dejan de ser ventanas abiertas al mundo invi­
sible y se convierten en anteojeras que los superhom­
bres del momento dejan todavía sobre las narices del 
vulgo, pero rechazan de las suyas propias porque les 
impiden realizar el destino solitario de una conciencia 
interesada en destacar lo único en detrimento de lo soli­
dario. Por último, los hombres religiosos, asediados en 
el refugio de la intimidad, cultivan una fe aislada, sin 
sabiduría, y tratan de conservar la esperanza en la sal­
vación, mientras desesperan de las obras que conducen 
a Dios.

Cuando las actividades del espíritu se mundanicen 
y el hombre quiera conocer los motivos de sus movi­
mientos esenciales, no hallará otro que el dominio sobre 
el mundo en su doble dimensión económica y política, 
para explicar y justificar sus actos. La unión con los 
otros hombres debe nacer de estos propósitos y consis­
tirá en un expediente racional y cómodo que ponga 
acuerdo en los intereses. Pero una cosa es desear esa 
armonía y otra conseguirla. En la disparidad de las in­
tenciones y sus posibilidades reales se juega en hondura 
todo el drama de la vida moderna.

Al hombre moderno le parecerá un escándalo que 
el medieval hubiera logrado una unidad, una belleza 
y un equilibrio tan grandes en sus formas de vida, sin 
tener su ciencia, ni su técnica, ni su amplia experiencia 
histórica. En los primeros tiempos de su entusiasmo
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política para comprender las reglas de su juego, consi­
derará los gestos de la religión de acuerdo con la utili­
dad que puedan prestar al poder.

Maquiavelo no fue un pagano, como algunos cre­
yeron; no podía serlo. En todo caso era un sacristán 
descreído, demasiado tiempo cómplice de las francache­
las de su párroco

En la relación de los príncipes con los papas, su­
cede algo parecido. Muchas intrigas, exceso de intere­
ses temporales comprometidos en las alianzas y sus con­
secuentes y continuas traiciones. Tanto “Su Majestad 
Católica” como “El Rey muy cristiano” tenían la sos­
pecha de un abuso incorregible en el otorgamiento de 
tales títulos. Besar el pie del Servus servorum fue un 
acto de humildad cristiana convertido, en virtud de las 
circunstancias, en una suerte de sardónica hipocresía.

El orden tradicional, las antiguas formas consagra­
das, la cortesía complicada y brillante, perduraban en 
todos los actos significativos y hasta las empresas peor 
intencionadas se adornaban todavía con los viejos pre­
textos religiosos. Carlos VIII de Francia inicia sus aven­
turas políticas en Italia bajo la apariencia de una cru­
zada contra los turcos y cuando sus soldados retornan 
a la patria con más sífilis que años de indulgencia, es 
como a cruzados que el pueblo francés recibe a los 
sobrevivientes de esa estéril cabalgata.

Reyes y burgueses

El estamento que provoca estos cambios y en beneficio 
de quien se producen, es la burguesía. No ha impuesto 
todavía su forma mentís, típicamente económica, pero 
está en vías de hacerlo. En Italia, donde su prosperidad 
es más rotunda, adquiere decisiva influencia en la con­
ducción de los asuntos políticos y en el nacimiento de
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un modo de pensar que pondrá su sello a la época. Son 
burgueses la mayor parte de los humanistas. Lo son 
también los legistas que actúan en los consejos de los 
reyes, manejan con destreza el derecho romano y saben 
calcular con precisión los gastos de las empresas mili­
tares. Son burgueses los que prestan el dinero para la 
realización de tales aventuras y también quienes reco­
gen los beneficios.

De 1492 a 1519 acontece una serie de hechos des­
tinados a transformar el mundo europeo en sus princi­
pios más profundos. Los protagonistas fueron, sucesi­
vamente, las naciones más importantes del Occidente 
europeo.

El humanismo italiano en su apogeo coincide con 
el descubrimiento de América por el marino genovés 
Cristóbal Colón, bajo el estandarte de los Reyes Católi­
cos. La Reforma protestante se iniciará en Alemania 
con el grito de Lutero, pero alcanzará en Francia su 
expresión más acabada desde el punto de vista teoló­
gico. Inglaterra rompe la unidad de los pueblos cató­
licos y España anima, con Carlos V y Felipe II, el mo­
vimiento de la Contrarreforma.

La situación general de la cristiandad no podía 
prometer más conflictos. España dio fin a su lucha 
contra los musulmanes y, luego de la toma de Granada, 
surge en el juego de la política italiana como la nación 
más poderosa del momento. Italia, con una industria 
y un comercio florecientes, lanza su energía económica 
en un agresivo capitalismo comercial, mientras se divide 
interiormente en tantas facciones como intereses. Así 
se ofrece a las potencias extranjeras como una presa 
apetitosa y fácil de obtener.

Los estados pontificios perdían la visión ecuménica 
de su magistratura espiritual y entraban en liza con 
los otros gobiernos peninsulares, para hacerse de un 
imperio efímero en la traición y la intriga.
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sucedió en su tiempo como él lo había esperado, pero 
esto no destruyó su buen humor, ni su gusto por dejar 
testimonio escrito de sus proyectos tan fugaces como 
irrealizables.

Francia con la muerte de Luis XI perdió su rey bur­
gués. La poco estimada fisonomía de ��� )��9�  tenía 
la opacidad y los hábitos calculadores de un tendero. 
Felipe de Commynes le rinde en sus .�'	����  el mejor 
homenaje que podía salir de una pluma acostumbrada 
a medir los hechos sin excesiva delicadeza, ni afectada 
ternura. Era el mejor príncipe que había conocido a 
pesar de su tacañería y su aspecto apenas soportable. 
Frente a un mundo de embaucadores, supo tejer su 
tela con astucia y dejó los negocios de su reino en las 
mejores condiciones posibles. El pueblo lo recordará 
con agradecimiento y casi con cariño, si esta palabra 
se toma en un sentido muy limitado.

A su muerte le sucedió en el trono Carlos VIII, un 
feudal cuya figura desdichada produjo en Italia inven­
cible repugnancia. Felizmente murió pronto y fue coro­
nado un primo suyo, Luis XII, muy Valois por su afición 
al fasto y a las cabalgatas guerreras. Como su antecesor 
fue a Italia en busca de gloria y volvió a  Francia sin 
haber conquistado nada.

Francisco I, sucesor de Luis XII, fue un interludio 
renacentista en este cortejo de panoplias medievales. 
Amigo de las artes, las mujeres y la buena mesa, supo 
ser, a sus horas, un general combativo y un político sin 
escrúpulos. Inició en Francia la costumbre de aliarse 
con los turcos y defender el ���� �����  a expensas de 
cualquier otro interés.

Enrique VIII de Inglaterra compartía con Francis­
co I el amor a las artes, las damas y los torneos. Como 
el rey francés padeció las dos enfermedades de la épo­
ca: la sífilis y el nacionalismo religioso. Con respecto 
a las mujeres, no supo administrarse con sabiduría, y
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en cuanto se descuidó se le metieron en la política. Su 
pasión por Ana Bolena y la maliciosa resistencia de la 
muchacha le hicieron perder la cabeza y lo llevaron al 
divorcio con Catalina de Aragón y a convertirse en ca­
beza de un religión nacional. Desde ese momento el 
destino de Inglaterra estuvo en manos de una oligarquía 
enriquecida con los bienes de la Iglesia, cada día menos 
dispuesta a devolverlos. La separación de Roma se hizo 
definitiva. La corona inglesa se convirtió en la potencia 
desde la cual se consolidó el poder de la Reforma pro­
testante.

Italia fue el país más rico en personalidades diver­
sas y fuertes. Buscar en uno de sus ocasionales políti­
cos la figura del momento es una tarea inútil. Alejan­
dro VI, Julio II y León X, para limitamos a los papas 
mas representativos, no tienen más derecho que Lorenzo 
el Magnífico, Ludovico el Moro o César Borgia para 
responder a las exigencias del más puro espíritu rena­
centista.

Cuando se examinan sucintamente los intereses de 
este preciso momento histórico y se los coteja con aque­
llos que predominaban en el mundo medieval, se ad­
vierte, junto con el debilitamiento de los propósitos ecu­
ménicos sostenidos por la Iglesia Católica en su misión 
redentora, un vuelco cada vez más acentuado hacia una 
concepción secularizada del mundo y, al mismo tiempo, 
como contrarréplica, una espiritualidad religiosa des­
carnada.

Las guerras de Italia

El efecto de las guerras renacentistas, todavía caba­
llerescas pese al empleo de la artillería, no debe haber 
sido muy devastador entre los países cristianos. Italia 
las venía padeciendo desde siglos y esta afligente situa-
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pero en época del poeta, los intereses que combatían en 
Italia eran todavía universales. Güelfos y gibelinos re­
editaron las contiendas entre la Iglesia y el Imperio y, 
aunque el campo de batalla era Italia, los campeones se 
batían en nombre de la cristiandad. Los nuevos ejérci­
tos lo hacían por su propia cuenta y en defensa de los 
reinos nacionales.

Italia era centro de un combate librado por el pre­
dominio de una de las fuerzas empeñadas en la guerra. 
La reacción italiana, frente al anuncio de los ejércitos 
extranjeros, estaba en función de los intereses partida­
rios debatidos en el seno de la península. Los españoles 
o los franceses hallaron siempre en Italia amigos y ene­
migos. Esto, que en otros países de Europa no podía 
suceder por la índole aislada de su situación geopolítica, 
sucedió en Italia hasta épocas muy recientes.

Cada uno de los países occidentales explica algunos 
de sus caracteres por la posición geográfica que ocupó 
en relación con los otros. Francia, colocada en el cen­
tro de todas las influencias y siempre bajo la amenaza 
de algún vecino demasiado crecido, se vio llevada a una 
política de unidad nacional y, al mismo tiempo y por 
la misma razón, a intervenir perturbadoramente en la 
vida de los estados limítrofes. Tened al francés por 
amigo, pero no por vecino, dice la amarga experiencia 
histórica de los españoles.

Las guerras llevadas por los franceses a Italia obe­
decieron a un reflejo defensivo o tal vez al deseo, inspi­
rado en la seguridad interior, de dar salida al espíritu 
aventurero de su nobleza. Nuestro conocimiento de la 
índole de Carlos VIII no nos alienta a suponer que tu­
viera algún designio político de gran envergadura. Lec­
tor empedernido de las canciones de gesta, estaba con­
vencido de poder reeditar las hazañas de la casa de 
Anjou, y a través de una eventual conquista de Nápoles 
apuntaba al Reino de Jerusalén.
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Éste era el propósito quimérico del joven rey y qui­
zá también el de su brillante séquito de nobles. El espí­
ritu de la época viajaba con ellos y, aunque no estaba 
encarnado en una personalidad de relieve, vivía en las 
costumbres, en los usos militares y hasta en el modo 
de presentarse los acontecimientos.

El trono de San Pedro estaba ocupado por la dis­
cutida personalidad de Alejandro VI. Este príncipe es­
pañol no vio con buenos ojos la ocupación de Italia 
por un ejército francés y, sin exponerse con exceso, apo­
yaba al rey de Nápoles, Alfonso de Aragón, contra las 
embrolladas pretensiones dinásticas de Carlos VIII.

En el año 1494 el ejército francés, uno de los más 
formidables de la época, atravesó los Alpes y penetró 
en Italia por el norte. Un previo tratado con los Reyes 
Católicos le permitía esperar que la aventura italiana 
no lo pusiera en conflicto con España. Francia abando­
naba sus antiguos derechos sobre el Rosellón y hacía 
reconocer los que creía tener sobre Nápoles. Sendos pac­
tos con Inglaterra y la casa de Habsburgo le aseguraban 
la neutralidad de aquellas potencias.

No entramos en los detalles de este paseo militar, 
ni consideramos las diversas reacciones provocadas en­
tre los italianos. Desde la resistencia papal hasta la favo­
rable acogida de los písanos, todos los colores del com­
plicado espectro político se reflejaban en las actitudes 
de las distintas ciudades frente al invasor. Los Médicis 
abandonaron el gobierno de Florencia y los notables de 
la ciudad, apoyados en la popularidad de Savonarola y 
con el respaldo de las tropas francesas, instauraron nue­
vamente la república.

El rey de Nápoles, directamente amenazado por la 
invasión, puso dos ejércitos en pie de guerra. Uno de 
ellos tenía por objetivo militar cerrar el camino de los 
franceses saliendo directamente a su encuentro. El otro 
avanzó por la costa hasta los alrededores de Génova y
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El Gran Capitán, Gonzalo de Córdoba, se encargó de 
la operación.

Junto con las medidas militares desató una ofensiva 
diplomática de envergadura internacional y comprome­
tió contra Francia al emperador Maximiliano, al duque 
de Milán y al dogo de Venecia. Esta liga, compuesta 
por tres estados italianos, incluido el pontificio, y por 
dos grandes potencias europeas, se llamó * �� .�"� -����  
*���  y fue presidida por el mismo papa Alejandro.

Era, como afirma Joseph Calmette, el prototipo de 
la coalición moderna destinada a proteger el equilibrio 
internacional europeo contra las perturbaciones de una 
ambición imperialista.

Los ejércitos movilizados por la Liga no eran infe­
riores en número al de los franceses y, aunque estos 
últimos poseían mejor caballería, la infantería española 
era en ese preciso momento la más formidable de todo 
Occidente.

Frente a la decidida actitud de sus adversarios y 
sabiéndose lejos de sus bases de aprovisionamiento, Car­
los VIII decidió abandonar el territorio italiano v vol- 
ver a Francia para reconstruir su ejército y aumentar 
el número de sus huestes. Su retirada tuvo caracteres de 
fuga y, aunque no fue derrotado en una batalla campal 
decisiva, se tuvo la impresión de un fracaso militar.

Carlos murió joven, el 7 de abril de 1498, cuando 
apenas tenía veintiocho años.

La guerra de Luis XII

Luis de Orleans, primo de Carlos VIII y destacado ge­
neral de los ejércitos del finado rey, era el heredero 
legítimo de la corona. La figura de este Luis, doce de 
su nombre, era apenas mejor que la de Carlos. De ca­
beza pequeña y puntiaguda, de frente estrecha y ojos
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saltones, flaco y con una larga nariz respingada sobre 
un mentón en punta de cono, no era como para provocar 
el entusiasmo de una juventud que amaba el vigor y 
la prestancia masculina. La leyenda dice que tenía un 
carácter bondadoso y espontáneamente inclinado al per­
dón de las ofensas.

Casado en primeras nupcias con Juana la Renga, 
hija de Luis XI y hermana del difunto Carlos, en cuanto 
subió al trono trató con el papa Alejandro VI la posi­
bilidad de un divorcio. Juana era estéril y, si no se 
tomaba en cuenta su bondad innegable, era fea por 
donde la buscaran. Luis aspiraba a una unión con la 
viuda de su antecesor que a mejores prendas físicas 
unía la posesión del Ducado de Bretaña, de primera 
importancia para la integridad del reino.

Alejandro VI antes que papa era un político, y con 
un hombre de sus condiciones y de su inteligencia un 
buen arreglo era siempre posible. E l procedimiento ca­
nónico de divorcio se realizó con algún escándalo, pero 
con gran satisfacción de casi todos los interesados. Ha­
brá que exceptuar a Juana la Renga, un poco perjudi­
cada en el negocio.

El hijo del papa, César Borgia, fue designado du­
que de Valentinois y tomó por esposa a Charlotte d’Al- 
bret, hermana del rey de Navarra, Jean d’Albret.

Solucionado el problema de su matrimonio y con­
solidada su amistad con Alejandro VI, Luis XII hizo 
conocer sus intenciones sobre Italia. No se trataba, en 
su primera fase, de una explícita pretensión sobre el 
Reino de Nápoles: se limitaba a reclamar para la corona 
francesa el Ducado de Milán.

Renovó con España el tratado de Barcelona y obtu­
vo de Femando el Católico un tácito fíat para invadir 
los dominios de Ludovico el Moro, “La muy Santa Liga” 
se había extinguido, y el pobre duque de Milán se vio, 
repentinamente, abandonado por todas las potencias alia-
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Enrique VIII de Inglaterra, todavía sensible a las apro­
ximaciones papales.

Maquiavelo aún no había escrito =�� ��&�����  pero 
la idea de que la religión era un instrumento al servi­
do de la política, estaba ya en todas las cabezas gober­
nantes. El rey de Francia lo vio así y trató de formar 
un concilio para deponer al papa y colocar en su lugar 
otro más dócil a su política. Julio II le adivinó el pen­
samiento y convocó otro concilio para oponerlo al del 
rey francés.

No bastaba la contraofensiva desatada en todos los 
frentes italianos para desalojar a los franceses; fue con­
veniente amenazarlo en su propio territorio. Los espa­
ñoles avanzaron sobre Navarra y crearon un nuevo frente 
al sur de Franda.

Asediado en todas partes, Luis XII se multiplicó. 
Logró salvar la integridad de Francia, pero no pudo 
sostenerse más en el territorio italiano.

Julio II obtuvo un cierto dominio sobre Italia gra­
cias a sus sobresalientes aptitudes militares y al sistema 
de alianzas que supo forjar para salir adelante con la 
empresa. Fue el dueño “del juego del mundo” como 
solía decir en su pintoresco lenguaje, pero demasiado 
viejo para resistir los ajetreos de la guerra, murió a los 
diez años de empezar su pontificado. Le sucedió en el 
trono de San Pedro un hijo de Lorenzo ��� .���&���	  
Juan de Médicis, que tomó el nombre de León X.

Con este papa, educado en el refinamiento de una 
esmerada cultura, el Renacimiento italiano alcanza su 
apogeo. Durante su pontificado se dio término al Con­
cilio de Letrán convocado por su antecesor, sin que se 
resolvieran las dos cuestiones fundamentales que enfren­
taba la Iglesia: la reforma y la guerra contra el turco.

León X firmó con Francia un concordato y proyectó 
algunas medidas excelentes para encauzar la disciplina 
clerical. Es parecer de algunos historiadores que si se
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cisco I tuvo abierta la puerta del Milanesado y dejó al 
condestable de Borbón la misión de completar la toma 
de todo el territorio.

En ese tiempo muere Fernando de Aragón y el em­
perador Maximiliano, todavía en vida, amaga un avancé 
sobre Italia. La batalla entre las tropas imperiales y las 
francesas no llega a realizarse porque Maximiliano, siem­
pre corto de recursos, no pagó a sus mercenarios suizos 
y éstos se negaron a combatir.

En 1519 muere el emperador; todas las testas coro­
nadas de Europa están atentas para saber quién será 
el sucesor del césar germánico. La reñida selección de 
Carlos V modificará totalmente el horizonte político de 
Francisco I de Francia y comenzará en Italia la lucha 
entre franceses y españoles por la hegemonía en Occi­
dente.
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Capítulo VI: Florencia en la época de Nicolás 
Maquiavélo

Un poco de historia

Probablemente la primera historia que se posee de Flo­
rencia sea la Chronica de origine civitatis escrita en el 
siglo x iii y que hace remontar la historia de la ciudad 
hasta la época de César.

Hija de Roma, nació, como la madre, bajo el signo 
de una profecía que la destinaba a suceder a la Urbe 
Imperial. Esta primera crónica era cristiana y quizás es­
crita bajo la inspiración de los movimientos francisca­
nos. Por esa razón, a los antiguos augurios, añadió im­
pulsos proféticos de más fresca data, que convertían a 
Florencia en el hogar de un mundo cristiano renovado 
por la feliz unión de la Gracia con el claro ingenio de 
su pueblo.

Gobernada por los güelfos, conoció un movimiento 
expansivo que la puso a la cabeza de la región toscana. 
La suerte de sus armas exaltó su patriotismo y nació 
en sus habitantes la peregrina idea de que siempre triun-
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de todos los habitantes hasta una legua a la redonda. 
El gobierno de la ciudad fue calcado sobre el modelo 
romano con su consejo de cien senadores y dos cónsu­
les. El carácter republicano de este gobierno era consi­
derado tradición indiscutida y dos veces aprobado por 
la Roma imperial y el Imperio Carolingio. Con tales 
antecedentes era fácil deducir las favorables intencio­
nes de la Providencia y augurar la grandeza florentina 
en un destino fuera de serie.

El mismo cronista asistió en 1300 al jubileo pro­
clamado por Bonifacio VIII y tuvo oportunidad de con­
templar las antiguas grandezas de Roma. Fue allí, en 
el teatro de tantos acontecimientos históricos, donde se 
le reveló la misión de su patria. Pero republicano hasta 
la médula, no concebía una reiteración del sueño impe­
rial y se conformaba, en orden al territorio, con los 
modestos predios que rodeaban la ciudad, seguro de que 
las ambiciones expansivas fastidiaban a Dios y ensober­
becían a los hombres.

El republicanismo fue siempre moralista; y sus gran­
des cultores, desde los más egregios a los más modes­
tos, alimentaban el sueño de parecerse un poco al viejo 
Catón el Censor. Bajo la influencia de este paradigma 
amaron siempre las virtudes cívicas y trataron de limitar 
el ejercicio de las armas a la defensa de la ciudad.

Mateo Villani continuó la crónica de su hermano, 
fallecido durante la epidemia de peste negra en el año 
1348 y, sintiéndose un poco Noé después del Diluvio, 
no ahorró a los florentinos los presagios de una futura 
renovación del mundo en la que tendrían, si vivían de 
acuerdo con los mandatos divinos, un papel de primera 
importancia.

Mateo era güelfo convencido. Si bien amaba mucho 
a su ciudad, no dejaba de pensar que Florencia debía 
sus grandes virtudes al aporte moralizador del partido 
güelfo. Piedad, libertad y latinidad aseguraban la per-
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sistencia de una ciudad republicana frente a la barba­
rie alemana representada por los gibelinos. Las ciudades 
italianas debían subordinar sus ambiciones al bien co­
mún de toda Italia y limitar sus impulsos territoriales 
al ámbito de las comunas. La comuna cristiana era el 
orden deseado por Dios para la vida política perfecta. 
El ideal griego revivía entre los güelfos y se alimentaba 
con las virtudes enseñadas por el cristianismo.

Es sabido que los güelfos eran papistas, pero los 
de Florencia a esta fidelidad eclesiástica sumaban su 
republicanismo. Cuando el cardenal español Albornoz 
comenzó a restaurar los estados pontificios mediante el 
empleo eficaz y vigoroso de la espada y la diplomacia, 
Mateo Villani vio en esta actividad un peligro inminente 
para las libertades comunales y no dejó de expresarlo 
con toda la vehemencia de su temperamento.

Florencia güelfa comenzó a ser un poco menos pa­
pal, y en 1375 dejó de serlo casi del todo, cuando Gre­
gorio XI entró en conflicto armado con ella. Las que­
rellas contra el pontífice tomaban en Italia el camino 
de nombrar otro papa más favorable al juego de la pro­
pia causa. Florencia bajo la influencia de los fraticélli 
se sintió llamada a ser la futura sede del sucesor angé­
lico de Pedro, que el sueño de los hermanitos de San 
Francisco vinculaba con el fin de los tiempos precarios 
y el comienzo de un milenio histórico más cercano al 
Reino de Dios.

La patria de Maquiavelo fue también, de un modo 
muy especial, la del ferrarense Savonarola. Podemos de­
cir que ambas vetas del espíritu florentino hallaron siem­
pre entre los nativos expresiones adecuadas al momento 
y a la situación histórica.

Uno de los temas mejor explotados por ambos espí­
ritus durante los siglos xv y xvi fue el de la corrupción 
de la Iglesia. En parte, porque era cierto; y en mayor 
parte aún, porque convenía a otros intereses traerlo a
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E quel signor del del que tutto move 
Veggendo in te regnar tanta virtute, 
Vorrà che tua salute 
Sormonti, trionfando per tal modo 
Che pur neVmaglnar tutto ne godo.

Florencia y los Médicis

La historia institucional de Florencia interesa por mu­
chas razones; en primer lugar, por su originalidad. Bus­
car en ella un paradigma válido para el conocimiento 
de otras ciudades italianas es absurdo. Su pretensión, 
sostenida por profetas, augures y políticos, de ser un 
caso único, no era desproporcionada. Si dejamos de lado 
su inocente aspiración al primer premio de las virtudes 
cívicas, llama la atención desde el comienzo de su his­
toria por la inteligente participación de todos sus ciu­
dadanos en las responsabilidades del gobierno y por el 
entusiasmo que pusieron en discutir juntos sus proble­
mas comunes. La política moderna, en lo que tiene de 
separado y absoluto, debía hallar en un florentino la 
testa capaz de exponer sus razones, sin temblor ni temor.

Florencia es única. Así como en la limpidez de su 
aire sus artistas recogieron una lección de plasticidad, 
su singular experiencia política fue una escuela para 
el ingenio, la inventiva y el dominio persuasivo que nin­
gún florentino, bien colocado, pudo desperdiciar.

Los datos precisos sobre su evolución política no 
van más allá del siglo xr, cuando todavía era una comuna 
perteneciente a la marca de Toscana. En esa remota 
época reconoce la autoridad de un praeses como repre­
sentante del señor marqués. Bajo la presidencia de este 
funcionario, Florencia esbozó los primeros esquemas de 
un gobierno comunal autárquico sostenido por el poder 
y la influencia de las corporaciones de artes.
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se redactó una constitución mucho más complicada que 
la anterior. Probablemente su misma complejidad y la 
imposibilidad de conciliar todos los intereses invitados a 
participar le dieron poca duración. Diez años más tarde, 
fue revocada, y Florencia sufrió un retomo, también tem­
porario, de la vieja oligarquía.

Siguió un período de convulsiones políticas hasta 
que, en 1282, las corporaciones llamadas de ����� '����	��  
impusieron una forma de gobierno que respetaba las 
magistraturas populares del �	����3  y el �������	  pero 
ponía el poder bajo la responsabilidad de seis ���	��  
designados por esas asociaciones de oficios.

El gobierno de las ����� '����	��  se afianzó con una 
ordenanza de justicia, donde se prohibía el ejercicio de 
cargos públicos a quienes no pertenecieran a una de 
sus organizaciones. Un �	����	����	  estaba encargado 
de hacer cumplir estas resoluciones y tenía bajo mando 
una fuerza armada de mil hombres. Este nuevo fun­
cionario de justicia era anualmente elegido por los ���	��!

La evolución democrática de la constitución floren­
tina culminó con el levantamiento ���� ��	'��  en 1378. 
La consecuencia más inmediata de esta aventura fue la 
incorporación al gobierno de la ciudad de dos magis­
trados en representación de las artes menores.

Por ese tiempo, la familia de los Médicis alcanzó 
un gran prestigio gracias a su enorme fortuna, y co­
mienza a ejercer sobre Florencia una gravitación polí­
tica cada día más poderosa.

La historia de los Médicis es típicamente floren­
tina. Se precisa comprender con gran discreción este 
ambiente de libertad y arribismo para explicar en su 
contexto social el advenimiento al poder de esta familia.

Sus orígenes son oscuros y aparece en sus princi­
pios adscripta al arte de la �	�&'���  perteneciente al 
�	�	�	� ����	�	!  Más tarde los anales de la ciudad regis­
tran la aparición de los primeros Médicis en la asocia-
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ción de cambistas. Era un paso muy grande en el status 
social y se explicaba por los talentos demostrados en 
las transacciones financieras.

Giambuono de Médicis es el más antiguo en el árbol 
genealógico de una estirpe que tendrá entre sus descen­
dientes usureros, cardenales, papas y hasta dos reinas de 
Francia. Giambuono tuvo dos hijos: Chiarissimo y Buo- 
nagiunta. De este último nació Ardingo de Médicis que 
fue prior en 1291 y gonfaloniero en 1296.

La política fue una actividad exigida por los ne­
gocios. La familia tenía interés y factoría en Génova, 
Romaña, Treviso, Delfinado y Gascuña, y buscaba cu­
brirse de cualquier aventura demagógica poniendo las 
manos en los asuntos de la ciudad. La crisis padecida 
en 1300 por la mayor parte de las grandes fortunas flo­
rentinas no afectó a los Médicis, porque sus relaciones 
políticas cubrían los dos sectores más importantes de 
Florencia. Los miembros importantes del clan pertene­
cían al popolo grosso, pero mantenían relaciones con el 
popolo minuto gracias a la acción tesonera de los pa­
rientes más pobres, pero igualmente protegidos por la 
fortuna familiar.

Salvestro de Médicis (1331-1429) fue el jefe del 
popolo minuto y el que desencadenó el movimiento de 
los ciompi. Otro Médicis, Vieri, primo de Salvestro, se 
encargó de liquidarlo.

Fue Giovanni di Bicci (1360-1429) el primero en 
advertir la imposibilidad de conservar esa enorme for­
tuna si no se tenía el poder político. Durante su gestión 
al frente de la casa familiar, inició negocios con la Santa 
Sede y estableció vínculos comerciales con Germania y 
Hungría. Cumplió algunos cargos de importancia den­
tro de la ciudad natal y actuó como elemento concilia­
dor entre la oligarquía y el pueblo. A sus cuidados como 
edil y a su generosa liberalidad debe Florencia la Iglesia 
de San Lorenzo y el Hospital de los Inocentes.
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de Lorenzo y lo obligó a consolidar su poder con una 
serie de medidas de seguridad policial. Hasta ese mo­
mento se había contentado con ser el primer ciudadano 
de Florencia, ahora sería un príncipe y sus allegados 
comenzaron a llamarlo “Magnífico Señor”. Era un título 
y terminó por convertirse en un apodo.

Sixto IV fulminó una bula contra Lorenzo por ha­
ber colgado a un arzobispo e infligido un serio castigo 
al ���	�  y al �	����	����	  de Florencia. Para que sus 
medidas no quedaran en la simple amenaza, el pontífice 
constituyó una liga con Fernando de Nápoles y la Re­
pública de Siena y puso a Federico de Montefeltro a la 
cabeza de las tropas ligadas con la consigna de avanzar 
contra Lorenzo de Médicis.

La guerra, como todas las protagonizadas por las 
diversas regiones de Italia, duró muchos años, tuvo di­
versas alternativas, pero no impidió la actividad de los 
peninsulares ni trajo detrimento para la gloria renacen­
tista. La fortuna de los Médicis conoció el punto más 
alto de su apogeo, pero al mismo tiempo comenzaron 
sus primeros quebrantos financieros.

Lorenzo murió en 1492; tenía apenas cuarenta y tres 
años. Se cuenta que fray Gerónimo Savonarola lo asis­
tió en su lecho de muerte. Este dominico ferrarense 
había de sucederlo en el poder por muy breve tiempo, 
protagonizando uno de los episodios más extraños y vio­
lentos de la vida florentina.

Savonarola

Suponer a Gerónimo Savonarola un profeta completa­
mente extraño al ambiente y a la modalidad florentina 
porque se lo compara ��� ����	  con la fría sagacidad de 
un Maquiavelo o un Guicciardini, es no tomar en cuenta 
la existencia, en la ciudad del Arno, de un espíritu muy
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cías muy propicias para un armónico crecimiento, los 
enemigos del profeta han hecho valer dudas muy bien 
fundadas sobre la autenticidad de sus mensajes.

No entro en la discusión, pero confieso que los argu­
mentos esgrimidos por los escépticos respecto al profe- 
tismo de Savonarola me convencen más que las razones 
expuestas por los piagnoni tanto antiguos como moder­
nos. Sin lugar a dudas, la figura del fraile dominicano 
no es de las que inspiran indiferencia. Todos cuantos 
han escrito sobre él han roto lanzas en pro o en contra 
de su controvertida personalidad.

Los pocos autores españoles mezclados en la con­
troversia lo han hecho con un espíritu favorable a Savo­
narola, en quien veían un anticipo de la lucha que enta­
blará España con el mundo moderno. En esta perspec­
tiva, el monje aparece como un representante del mundo 
medieval, algo extraviado en los laberintos de las intri­
gas maquiavélicas y, al fin de cuentas, víctima inocente 
de la presión de oscuros intereses.

Trabajos menos influidos por las coincidencias pa­
trióticas han visto en Savonarola una personalidad mu­
cho más moderna de la que deja suponer su muerte en 
los fastos siniestros de un auto de fe. Burckhardt lo 
vinculó a los elementos esjatológicos y palingenésicos 
del joaquinismo. Otros autores, más próximos a los inte­
reses contemporáneos del mesianismo democrático, inter­
pretan su movimiento —profecías aparte— como una ten­
tativa precoz de reforma revolucionaria.

Savonarola no fue un profeta en el sentido riguroso 
del término, pero se sentía atraído por el oficio. Tenía 
el gesto, el movimiento y la mímica del papel, y como 
era un gran orador en un país de oradores, convencía.

Tampoco se puede decir que fuera un político frío 
para quien las profecías servían de instrumento de do­
minio. Tenía gusto por la cosa pública y sus inclina-
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dones democráticas, con su pizca de demagogia opor­
tuna, no eran totalmente insinceras.

Hacer de él un santo medieval perdido en los arre­
batos del siglo xv, es falso. Era un hombre de su tiempo, 
y como tal, zarandeado por todas las pasiones y las in­
fluencias del momento. Eugenio Garin en su libro * �  
�������� ���	������� ���� ,�����'����	� �������	  sintetiza con 
breve acierto esta situación: “Parece, en definitiva, que 
hereje o santo, precursor o sobreviviente, pero siempre 
al margen de su tiempo, Savonarola ha quedado defini­
tivamente peleado con una sociedad que, sin embargo, 
sufrió su fascinación, y con un mundo que lo combatió, 
después de haberlo escuchado devotamente, como si fue­
ra la expresión de sus necesidades más profundas.”

La fuga de Pietro de Médicis y la proximidad de 
las tropas francesas hicieron salir a  Savonarola del pùl­
pito y ponerse al frente de los delegados del pueblo flo­
rentino para entrevistar a Carlos VIII. Había predicho 
los males que sufriría la ciudad como consecuencia de 
sus pecados; ahora se ofrecía para mediar su rescate, 
ante el ejecutor de la justicia divina.

Su actitud era clara, valiente y precisa. Su media­
ción oportuna. Nada de complacencia en las calamida­
des auguradas, ni de pedir para Florencia un suplemento 
de desdichas. Su consigna fue salvar todo lo que se po­
día salvar y aprovechar el mal momento para fortalecer 
la fe religiosa de su grey.

Ayudó a restaurar la república y, según el cronista 
Bartolomeo Cerretani, convenció al mismo rey de Fran­
cia de la conveniencia de devolver al pueblo florentino 
la majestad de su antigua constitución.

Esta gestión lo ha colocado entre los precursores 
de la democracia. En verdad, se trataba de una medida 
prudente y tomada con la adhesión entusiasta de todos 
los florentinos. No era Lorenzo ��� .���&���	  pero tam­
poco un botarate sin sentido común. Mantuvo su pres-
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Florencia, serás la reforma de toda Italia y en ti comen­
zará la renovación que irradiará en todas las direccio­
nes, porque aquí se encuentra el corazón de Italia. Tus 
consejos reformarán todo a la luz de la gracia que Dios 
te dará; en segundo lugar, Florencia, tus riquezas serán 
innumerables y Dios multiplicará todo en tu favor; en 
tercer lugar, extenderás tu imperio y gozarás del poder 
temporal y espiritual.. .”

En estas y otras declaraciones por el estilo había 
suficiente motivos para inquietar a los romanos y espe­
cialmente al papa, cuya política, en esos precisos mo­
mentos, no estaba en la línea de los compromisos fran­
ceses. Alejandro VI, en cuanto se vio libre de algunas 
presiones demasiado urgentes, tomó en sus manos el asun­
to Savonarola y extrajo de él todas las complicaciones 
que podían comprometer al monje en un proceso por 
herejía. La nueva Jerusalén no se mostró mejor que la 
antigua con su profeta.

Savonarola, pensador político

No había concluido el año 1494, cuando Savonarola se 
preguntaba cuál podría ser el mejor régimen político 
para la ciudad de Florencia. Formado en la lectura de 
Santo Tomás y con adquiridos y muy bien reputados 
conocimientos en los temas apocalípticos, no debe ex­
trañarnos si a sus reflexiones inspiradas en el Doctor Co­
mún de la Iglesia añadió preocupaciones milenaristas. En 
su tratado Circa il reggimento e governo della città di 
Firenze informaba con claridad sobre sus ideas a este 
respecto. Es una suerte, para el historiador de las ideas 
políticas, que Savonarola haya podido terminar ese tra­
bajo antes de morir.

Para los lectores de Santo Tomás y de Aristóteles, 
no hay nada, en la primera parte de ese libro, que llame
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su atención. Son reflexiones de un buen discípulo que 
repite correctamente la lección venerable. Para los que 
se inclinan con curiosidad sobre la vida florentina con­
temporánea de Savonarola, puede ser un tema de medi­
tación el abismo que separa su pensamiento del de su 
coetáneo Maquiavelo. Mientras Savonarola inserta el 
problema político directamente en la línea de las cien­
cias prácticas entendidas a la manera tradicional, Ma­
quiavelo se despreocupa de toda vinculación con la ética 
y habla de la conducta política del hombre, como si ésta 
no tuviera nada que ver con los fines perfectivos de su 
naturaleza.

Savonarola soñó con una comunidad agraria viva­
mente interesada en realizar su bien común, para alcan­
zar de esta manera la felicidad eterna en el Reino de 
Dios. El comercio le repugnaba y desconfiaba de los 
ricos, a quienes consideraba malos ciudadanos y peores 
soldados. Confiaba en el valor de una suerte de monar­
quía electiva y limitada por Consejos que tuviesen el 
respaldo de todos los ciudadanos. Temía, por encima 
de cualquier otro mal, los abusos de la tiranía, y era de 
opinión que la resistencia al tirano se imponía como un 
deber inexcusable. Precisamente porque conocía muy 
bien el temperamento florentino, no creía en la posibi­
lidad de que prosperase con él una monarquía de carác­
ter absoluto.

“El pueblo florentino”, escribía, “es el más ingenioso 
de Italia, el más hábil en sus empresas, el más enér­
gico y audaz, tal como la experiencia lo ha probado tan­
tas veces. Aunque se ocupa del comercio, es sereno cuan­
do emprende una guerra contra el extranjero.. .  La na­
turaleza de este pueblo es de aquellas que no toleran 
el gobierno de un príncipe, por bueno y perfecto que 
fuere. Como se trata siempre de hombres más malos 
que buenos, lo traicionarán irremediablemente o tendrá 
que convertirse en un tirano para oponerse a las empre-
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mún: el moralismo religioso como fundamento posible 
de una democracia republicana. Las sucesivas secula­
rizaciones del mundo moderno nos harán ver algunos 
cambios en este proceso, pero al mismo tiempo nos per­
mitirá constatar sus líneas permanentes.
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Capítulo VII: Maquiavelo o la política sin misión 
religiosa (I)

Presentación de Maquiavelo

Se ha repetido hasta la saciedad que el maquiavelismo 
nació muchos siglos antes que Maquiavelo. Como se 
trata de una tentación escondida en los entresijos del 
poder político, el maquiavelismo parece más una incli­
nación del espíritu del hombre que una escuela política 
adscripta definitivamente al nombre del secretario de la 
República de Florencia.

Pero, aunque admitamos esta afirmación como una 
verdad indiscutible, Maquiavelo es un producto tan cla­
ramente manifestativo del quattrocento florentino que no 
podemos imaginar que ll principe o los Discorsi hayan 
podido ser escritos en cualquier otra parte del mundo. 
Esa ciudad que Dante comparó a un enfermo “que cam­
biara de posición a cada instante para escapar al sufri­
miento”, y a la que precisamente sus dolores y conti­
nuas crisis políticas habían dotado de una sensibilidad 
especialmente aguda para percibir la índole de sus ma­
les. Burckhardt, que trae a consideración la opinión de 
Dante, vio en los florentinos los más sagaces anticipa-
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cia a cumplir un papel protagónico en la reconstrucción 
de toda la cristiandad.

Maquiavelo, con toda seguridad, no participó nunca 
de los sueños proféticos de su ciudad natal, y hasta se 
burló un poco de Savonarola, ��� ��	����� �����'��	  por 
sostener tales pretensiones con tan magros instrumen­
tos. El porvenir de Florencia se le presentó de otra ma­
nera: no era incubando sueños inútiles como alcanzaría 
su grandeza, sino usando su experiencia política para 
destruir de una buena vez las ilusiones excelsas que ha­
bían hecho de Italia el burdel de Europa.

Con este sano propósito expuso su doctrina en =� 
��&�����  y en los �������	�!  Quienes han visto en ambos 
libros diferencias doctrinales notables, han leído mal y 
no han sabido apreciar el ataque, hábilmente camuflado, 
que dirige al pensamiento tradicional.

Leo Strauss, en su .���������� �	���� .�8������	  ha 
puesto de relieve esta intención. El tema central de =�  
��&������ ��  caracterizar al nuevo gobernante; y el de los 
�������	�  la posibilidad de revivir antiguas virtudes. 
Ambos con un mismo objetivo e idéntica doctrina: “In­
tentaremos entender la relación entre los dos libros, su­
poniendo que =�� ��&�����  es la presentación de la doc­
trina de Maquiavelo dirigida a los príncipes efectivos y 
los �������	�  son la presentación de la doctrina dirigida 
a los príncipes en potencia.” 18

Esto explica la brevedad del primero y la inacabada 
longitud del segundo y al mismo tiempo el tono de uno 
y de otro. En =�� ��&�����  se dirige a alguien que proba­
blemente ignore su secreta intención y que tal vez no la 
apruebe en caso de conocerla. En los �������	�  eligió por 
destinatarios �	�� 8������ ���� �	�	� �������� � '�� 8����� ���  
���� ��� ��������� ��	��� ������ �	�	� '�����������	� �#������!  
“Maquiavelo presenta en cada uno de sus libros una doc-

18 Leo Strauss, .���������� �	���� .�8������	  Madrid, 
I.E.P., 1964, p. 24.
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trina que es substancialmente la misma, desde dos puntos 
de vista que pueden describirse provisionalmente como 
el punto de vista del príncipe efectivo y de los príncipes 
en potencia.” 19

El príncipe comienza con el tono escolástico, desapa­
sionado y cauto de una reflexión sobre la política ad usura 
delphini, pero a poco andar se advierte la diferencia en­
tre los antiguos manuales para edificación del príncipe 
y el nuevo manual. A partir del capítulo xv, la diferen­
cia es más notable cuando hace la distinción entre las 
cosas que inspiran el vituperio o la alabanza sobre los 
gobernantes o sobre los particulares. La reflexión tiende 
a probar que la moral del hombre común, inspirada sin 
duda en la enseñanza de la Iglesia, no tiene nada que 
ver con las virtudes que hacen la grandeza de los prín­
cipes.

Este contenido vuelve a disimularse en los últimos 
capítulos y el libro termina con una exhortación para li­
berar a Italia de las manos de los bárbaros. Era, si se 
quiere, una forma hábil de eludir cualquier reproche, 
poniendo sus reflexiones bajo la inspiración del ánimo 
patriótico. Maquiavelo, patriota italiano, no temía acon­
sejar una moral reñida con el Evangelio para salvar su 
país. De este encendido discurso nace la leyenda de 
Maquiavelo patriota y nacionalista. No digo que no lo 
fuera, sino que ése no era su verdadero objetivo.

Los Discursos entran con naturalidad en las usuales 
apologías renacentistas de los ejemplos antiguos, pero 
como afirma Strauss, “Maquiavelo pide que los admi­
radores de la antigüedad sean consecuentes e imiten a 
los antiguos, no sólo en materias secundarias, sino igual­
mente en las más importantes materias. Desea hacer com­
pleta la admiración por la antigüedad.. .  llevado por la

19 Ibídem, p. 32.
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mano del más competente de los antiguos en materia po­
lítica, Tito Livio”.20

Tito Livio fue un pretexto y sería un error tomar los 
Discursos como si fueran una exégesis erudita de las Dé­
cadas del gran historiador romano. A propósito de Tito 
Livio, dijo todo lo que pensaba sobre la política y des­
arrolló el tema, siempre peligroso, de las relaciones entre 
política y religión. En ese comentario se ve el cambio 
radical que hace sufrir al orden de prelaciones que exis­
ten entre ambas actividades del espíritu.

Para los griegos y para los romanos, la política y la 
religión no se distinguían como actividades separadas; y 
para el hombre antiguo la faena de gobernar tenía un 
carácter sacramental. Maquiavelo no advirtió el matiz 
numinoso de la política antigua y, siguiendo la línea de 
pensamiento trazada por Varrón, puso la religión al ser­
vicio de la política. Ésta era la tarea unificadora por 
antonomasia y en este sentido la superioridad instrumen­
tal de la religión pagana no dejaba ningún lugar a dudas.

Si se juzga al cristianismo en su aptitud para refor­
zar el poder político, el juicio tiene que ser negativo. En 
primer lugar, porque el cristianismo no se propuso 
en ningún momento obtener ese fin; en segundo lugar, 
porque la esperanza cristiana, aquello que constituye 
la verdadera patria del cristiano, es un reino esjatológico, 
allende la historia y no en el seno de la actividad mun­
dana.

Maquiavelo, como todos los renacentistas, ve en la 
antigüedad todo lo que quiere ver y estoy tentado por 
decir que ve en la Ciudad Antigua la realización de 
un orden político sin ilusiones religiosas deformadoras, 
como si el antiguo pagano hubiera sido el producto de 
una civilización altamente secularizada.

Strauss cree descubrir en la idea maquiavélica de 
razón la clave de su total alejamiento del sentido reli-

20 Ibídem, p. 109.
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gioso de la vida. Esa razón no es la �'��	� ���  de la 
doctrina cristiana, ni tiene la resonancia religiosa del 
*	�	�  griego: es simplemente la razón burguesa. La 
luz natural del hombre que calcula el pro y el contra de 
los propios actos, para llegar a un acuerdo sensato entre 
las pérdidas y las ganancias. Dios está en los batallones 
más fuertes, dirá Maquiavelo.

Esto no debe entenderse como que esté con el mayor 
número de batallones; la ����B  es decir la energía propia 
del hombre egregio, y la suerte, ocupan desde ese mo­
mento el lugar de la Providencia.

El azar gobierna el mundo y, aunque cuesta su 
trabajo defender esta verdad contra los creyentes, Ma­
quiavelo cree que vale la pena hacerlo, por lo menos de 
un modo que pueda ser entendido por los sagaces, sin 
caer en los enredos de un proceso por herejía.

En un mundo donde reina el azar no puede haber 
otro orden que aquel impuesto por arbitrio humano. 
Éste es el papel de la política. La vida interior no existe 
y sólo el temor domina las pasiones del hombre. Construir 
el artilugio capaz de imponer ese orden para que en vez 
del miedo anárquico reine un pavor ordenado, es la mi­
sión del príncipe.

Maquiavelo y nuestro tiempo

Y ya lo tenemos a Maquiavelo instalado en el cora­
zón mismo de nuestra época amasada con los designios 
de una política montada sobre los andamios del terror. 
¿Podía ser de otro modo? Cuando el sistema religioso 
de nuestra civilización desaparece, desaparece también 
el orden impuesto a los apetitos por el amor de Dios. Se 
pierde el dominio de las pasiones y cada día resulta más 
difícil hacer respetar una autoridad que el fuero íntimo 
no reconoce como tal. La política es cada día menos
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politeia, en el sentido griego del término, y se hace más 
policial como lo entendió Maquiavelo.

Maurice Merleau-Ponty escribía que para Maquia­
velo “entre el poder y sus súbditos, entre yo y los otros, 
no hay terreno donde cese la rivalidad. O se sufre la 
coacción o se la ejerce. A cada instante Maquiavelo habla 
de opresión y de agresión. La vida colectiva es el infier-
no” 21

El príncipe siente su propia situación como una 
permanente amenaza y uno de sus primeros deberes es 
dar solución adecuada a este problema, antes que la pa­
sión desbordada de sus súbditos lo haga imposible. Esto 
explica el consejo de hacerse temer sin despertar el odio 
de los ciudadanos, pero teniendo siempre presente la 
necesidad de no dejarse llevar por el impulso de la mise­
ricordia irrazonable. La crueldad en los príncipes suele 
evitar males que la piedad desata y anima. No quiera el 
príncipe que le suceda lo que le pasó a Florencia que 
per fuggire il nome di crudele, lascid destruggere Pis- 
toia.

El príncipe y los Discursos son dos manuales de 
táctica política en perfecto acuerdo con las más modernas 
disposiciones de los totalitarismos, excepto el uso de al­
gunas técnicas de persuasión que el florentino no podía 
conocer. Las diferencias entre uno y otro con respecto 
al régimen de gobierno no anulan la semejanza de los 
medios para mantener la paz entre los súbditos. Maquia­
velo ha renunciado a toda ordenación de la vida humana 
que signifique la presencia, siquiera sea tímida, de una 
preocupación metafísica. El hombre es animal de pa­
siones, y la razón apenas una fuerza calculadora que 
tiene por meta conservar la existencia y controlar los 
excesos del ánimo. 21

21 Maurice Merleau-Ponty, Note sur Machiacel; ponencia 
presentada al congreso Umanesimo e scienza politica, Roma, 1949.
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Señalado el rostro ligeramente burgués de esta fuerza 
controladora del impulso, nace la duda sobre el verdade­
ro carácter de Maquiavelo. ¿Su concepto de la virtud, no 
anticipa el superhombre de Nietzsche con su desmesura 
genial? Si tomamos en cuenta la irónica fineza del ita­
liano y su horror a los desplantes verbales, resta que su 
idea del gran hombre no excluye por cierto un ánimo pa­
sional de gran envergadura, pero envuelto en la vaina 
glacial de su continente clásico.

Los modernos han visto en el desapego de Maquia­
velo, en su repugnancia a considerar las acciones políticas 
en un orden diferente del ejercicio puro del poder, el na­
cimiento de una ciencia política positiva. La fundación 
del Estado, la conservación, la grandeza y la continuidad 
de ese Estado en los vaivenes provocados por las violen­
cias del gobernante y los súbditos, ése y no otro es el 
propósito de la ciencia política.

“Entre todos los espíritus del Renacimiento italia­
no”, afirma Renaudet, “Maquiavelo es el más ajeno al 
Evangelio, el menos accesible a esa fe de la que Dante 
vive, el más indiferente a la moral cristiana, a la que 
acusa de haber debilitado la energía del carácter de los 
hombres de su tiempo. Sólo ve en la religión un instru­
mento en las manos del hombre de Estado.” 22

Todas estas actitudes nacidas de la fría apreciación 
de los hechos y de una austera renuncia a pronunciarse 
sobre ninguna instancia que exceda una experiencia sin 
ilusiones configuran para Renaudet la fisonomía del cien­
tífico.

Esta fama de calculada objetividad frente al fenó­
meno político y esa despreocupación total por cualquier 
solicitud moral o religiosa han creado en nuestro tiempo 
la idea de un Maquiavelo precursor de politicólogos y

22 Augustin Renaudet, Maquiavelo, Madrid, Tecnos, 1965,
p. 18.
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un científico observador de la dialéctica implícita al po­
der político.

Todo esto es cierto y nadie niega al secretario de la 
República de Florencia el haber dejado de considerar 
a la política como a una ciencia práctica y haberla con­
vertido, como escribió Burckhardt, en un arte. Pero con 
todo el respeto debido a los politicólogos y politólogos 
modernos, debemos preguntarnos si esta transposición es 
posible o se hizo en detrimento de la constitución real 
de la faena política.

El pensamiento moderno, impulsado por la índole 
activista del burgués, ha dejado de ser contemplativo y, 
como su ciencia ha perdido el sentido de los límites im­
puestos por el saber revelado, paulatinamente se ha ido 
convirtiendo en el instrumento de una concepción de­
miùrgica del mundo. No sabe pero piensa y su pensa­
miento recaba para sí un valor decisivo en la constitución 
de su objeto. Esta situación intelectual provoca un cam­
bio profundo en la división clásica de los saberes. La 
teoría, que tiende con Galileo y el iluminismo a reem­
plazar la revelación por el descubrimiento de la ley natu­
ral, cede en cuanto se advierte el carácter puramente 
hipotético de las interpretaciones de la física y se des­
cubre la naturaleza matemática de sus explicaciones. 
Nace la convicción de que la ciencia tiene el valor de un 
proyecto para una futura acción transformadora y lo que 
pudo haber de contemplativo en estas especulaciones 
retrocede ante el avance de los entes de razón razo­
nante.

Las tradicionales ciencias prácticas sufrieron las 
consecuencias de este cambio y, aunque no se dejaba 
de ver el valor de la disciplina interior en la transforma­
ción de la realidad, se atribuía esta modificación sufrida 
en el dispositivo moral a un resultado de la actividad 
externa. Se tiene la convicción de que la acción llevada 
sobre la realidad mundana provoca en la interioridad
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una alteración inevitable y casi fatal que la adecúa a la 
provocada sobre el espacio exterior.

Para Maquiavelo el hombre es un haz de movimien­
tos pasionales y en ciertas ocasiones se polariza por el 
dominio de una pasión desbordante. El hombre egregio 
es aquel cuya pasión principal lo impulsa a destacarse, 
ejerciendo sobre los otros un predominio notable. Ma­
quiavelo se erige en mentor de ese supuesto príncipe y 
le da lecciones sobre la manera de conseguir adhesiones, 
habida cuenta del cúmulo de sus debilidades y de la po­
breza general de los impulsos.

Todo aquello que el espíritu obra para alcanzar el 
señorío sobre la concupiscencia, la irascibilidad y el egoís­
mo, para Maquiavelo no cuenta. El hombre es un ani­
mal concupiscente, interesado, mezquino y temeroso; la 
justicia, una ilusión y, en el mejor de los casos, sólo se 
da como un ejercicio de estímulos y sanciones, prudente­
mente dosificados por el príncipe.

En este concepto de la virtud social por antonoma­
sia, podemos comprobar el cambio revolucionario intro­
ducido por Maquiavelo. La justicia ha dejado de ser una 
virtud y, aunque todavía no se ha convertido en una ideo­
logía, se perfila como un ordenamiento impuesto desde 
afuera por la autoridad policial.

Si se rastrea con un poco de paciencia el destino de 
las otras virtudes prácticas en el pensamiento de Maquia­
velo, se advertirá una idéntica corrupción. La templanza 
es simple cálculo o pura frialdad del temperamento, 
cuando no un subterfugio artero para alcanzar provechos 
de otra naturaleza; la fortaleza es una violencia razonada 
y sutil, capaz de dar al hombre egregio aptitud para do­
minar las situaciones y torcer, dentro de lo posible, el 
rumbo de la suerte en un sentido favorable a sus desig­
nios; la prudencia se convierte en todo lo contrario de lo 
que era para Santo Tomás, en la ���������� ������  o en 
simple solicitud por las cosas terrenales.
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Este dispositivo moral, con su orientación exclusiva­
mente profana y dominadora, recibe el nombre de virtù 
en cuanto es capaz de imponerse y corregir la volubili­
dad de la fortuna. Dejamos el término virtù, tal como 
muchos autores lo hacen, en italiano, para distinguirlo 
de las resonancias cristianas que pueden quedar toda­
vía en la palabra virtud.

No se puede negar que en el uso del vocablo Ma- 
quiavelo recupera el sentido etimológico de la raíz vir, 
como “fuerza, vigor”, pero lo hace de acuerdo con un cri­
terio antropológico decididamente podado de todo com­
promiso metafisico. Los cristianos nunca dijeron que la 
virtud no fuera fuerza, pero indudablemente la distin­
guían de los impulsos pasionales, porque se trataba de 
la fuerza espiritual que ordenaba toda la vida humana 
en la realización de un destino trascendente. Maquiavelo 
despoja al espíritu de su realidad metafísica y de toda 
relación natural o graciosa que el hombre pueda tener con 
Dios. El espíritu es la razón humana en tanto mera apti­
tud para el cálculo de las propias posibilidades.

Vida y obras de Maquiavelo

Descendía de una vieja familia toscana de origen bur­
gués y, por supuesto, güelfa desde el siglo xm. Su pa­
dre era jurista y respondía al nombre de Bernardo. Su 
madre, Bartolomea, pertenecía a la estirpe de los Nelli.

Nicolás nació en Florencia el 3 de mayo de 1469. 
Siguió estudios de derecho, pero no terminó su carrera. 
Antes de ingresar en la vida pública en 1498 como secre­
tario de la cancillería, tuvo el privilegio de asistir como 
espectador a muchos de los acontecimientos más nota­
bles de su época. Conoció el gobierno de Lorenzo de 
Médicis, no sin razón llamado il Magnifico, y bajo su 
ilustrada tiranía civil transcurrió su juventud. No han de 
haber sido pocas las lecciones que el avisado joven apren-
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dió de ese extraordinario espécimen que supo llevar a 
su punto culminante las virtudes de una raza nacida para 
el cálculo y el dominio.

La muerte de Lorenzo en 1492 dejó al frente de 
Florencia a su hijo Pedro, un esbozo apenas admisible del 
padre, y que parecía especialmente fabricado para pro­
vocar la caída de la familia. La llegada de los franceses 
a Italia ocasionó el desbande de los Médicis. Durante un 
cierto tiempo, Maquiavelo tuvo la ocasión de contem­
plar a su ciudad bajo el mando de su profeta. La muerte 
de Savonarola y la ingratitud de la mayor parte de sus 
seguidores deben haberlo aleccionado sobre la fragilidad 
de los sentimientos humanos y la volubilidad de las pa­
siones populares.

Los burgueses florentinos se sintieron siempre con 
almas de príncipes. Maquiavelo, para no ser menos que 
nadie, alegó descender de los antiguos señores de Mon- 
tespertoli, aunque la genealogía no es muy segura. Pero 
puede admitirse a título de antecedente para quien, en 
el fondo de su alma, se sentía llamado a ejercer el domi­
nio sobre los hombres.

A ciencia cierta se conoce poco de sus primeros 
veintinueve años de vida. Lo sospechamos un espectador 
especialmente alerta a las cuestiones políticas, muy capaz 
de comentar con sagacidad y contenida astucia las si­
tuaciones más complicadas del momento. En 1498 la Se­
ñoría de Florecía lo llama para ocupar el cargo de se­
cretario de la cancillería y comienza para él el lapso más 
activo y movido de su existencia.

Agregado al servicio de los diez magistrados a cargo 
de la cartera de guerra y de relaciones exteriores, Ma­
quiavelo se ocupó, aunque en un segundo plano, de las 
dos cosas que más le interesaban en la vida: la milicia y 
la diplomacia.

El 12 de julio de 1499 viajó a Forli en una misión di­
plomática ante la vigorosa Catalina Sforza, cuyo tempe­
ramento varonil dibujó Maquiavelo con mano maestra
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en sus memorias a la cancillería. Durante el año 1500 
sirvió a la república en diversos asuntos: estuvo en Fran­
cia agregado a la embajada ante Luis XII y trabajó jun­
to a otro legado de nombre Della Casa, con quien com­
partió honores y apuros económicos pintorescamente se­
ñalados en su correspondencia privada.

“En el despojamiento en que me encuentro”, escribía, 
“no sé qué hacer para despachar un correo. Con la ayuda 
del cielo encontraré cuando haya terminado el poco di­
nero que me queda, alguien que venga en mi socorro.” 23

En 1502 acompañó a Soderini de Volterra, destacado 
como embajador de Florencia ante la corte de César 
Borgia. Tuvo la oportunidad de ver de cerca a quien 
dejaría en su espíritu una impresión inolvidable. Por ese 
tiempo Portugal comienza su tráfico con la India por la 
ruta descubierta por Vasco de Gama y se anuncia la de­
cadencia comercial de Venecia. La situación de Maquia- 
velo al lado del gonfaloniero del papa Alejandro VI le 
permite observar estos acontecimientos dentro de un 
contexto de intereses más vastos y universales.

El 17 de agosto de 1503, cuando Luis XII se apres­
taba a entrar en guerra, muere Alejandro VI y le sucede 
en el trono pontificio, pero por muy pocos días, Pío III. 
Se reunió nuevamente el cónclave y Maquiavelo asistió, 
como enviado de la República de Florencia, a la corona­
ción de Julio II.

Un año más tarde recibió instrucciones para ir a 
Francia como agregado a la embajada de Francisco Va- 
lori. Se trataba de exponer ante Luis XII la situación ge­
neral de Italia y los temores que abrigaba la república 
como consecuencia de la salida de los franceses de Ita­
lia. En ese mismo año, 1504, hizo su entrada en la litera­
tura con un poema dedicado a Alamano Salviatti, donde 
narra en versos la historia de la década transcurrida en­
tre 1494 y 1504. Esta obra se conoce con el nombre de

23 L. Gauthier Vignal, Machiavel, París, Payot, 1930, p. 79.
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���'�� ���������  y no ilustra excesivamente la pluma que 
alcanzará gloria con sus obras en prosa.

Durante todo el invierno del año 1506 se ocupó de 
recorrer el territorio de Florencia para organizar un ejér­
cito cívico. Se sentía llamado al ejercicio de las armas y, 
como por sobre cualquier otra condición era un escritor, 
volcó sus experiencias militares en un libro sobre el arte 
de la guerra. Para los profesionales no pasó de ser un 
aficionado, pero para quien busca en sus obras la refle­
xión política interesa comprender la íntima conexión que 
Maquiavelo descubre entre ambas actividades.

No ha pasado el año 1506 cuando vemos a Maquia­
velo en el séquito del papa Julio II sobre cuvos movimien­
tos informó con gran sagacidad a la Señoría. El ����� ��  
�����	  debe haber satisfecho sus gustos guerreros, aun­
que no hizo mucho por devolverle el respecto debido a 
la majestad católica.

A propósito de la guerra de Florencia contra Pisa, 
viajó a Piombino en 1507 y allí conoció a Jacopo D’Appia- 
no. En el decurso del mismo año tuvo noticia de la lle­
gada del emperador Maximiliano a Italia, mientras via­
jaba a Alemania con una misión para el embajador Fran­
cisco Vettori.

Julio II deseaba reconquistar las fortalezas y las 
plazas fuertes tomadas por Venecia a los estados pontifi­
cios y en 1508 inició contra la Serenísima una ofensiva al 
mismo tiempo militar y diplomática. Había conseguido el 
apoyo del emperador, del rey de Francia y de algunas 
ciudades italianas. Los venecianos, derrotados en las 
primeras batallas, no cedieron fácilmente al empuje del 
pontífice y demostraron en su resistencia una tenaz 
energía.

Maquiavelo asistió como espectador a los combates 
librados por las tropas pontificias para reconquistar Faen- 
za y Rimini. Trabajó con ardor y eficacia en las difíciles 
relaciones entre Florencia y Pisa, estuvo en la corte de 
Isabel de Este, y de todas estas experiencias dejó juicios
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claros, precisos, fríamente profesionales hasta el punto 
que no se puede advertir en ellos el menor asomo de una 
curiosidad que no esté despertada por una cuestión téc­
nica: política o militar.

En los primeros meses de 1510, Julio II hizo las pa­
ces con Venecia e inició una ofensiva contra Francia. Ma- 
quiavelo fue nuevamente a la corte de Luis XII y tuvo 
por misión hacer desistir al rey de reunir un concilio en 
Pisa contra el papa. Obtuvo de los cardenales franceses 
la promesa de no ir a  Florencia para no comprometer la 
ciudad en una flagrante acción contra el pontífice. En 
ese mismo año Julio II logró una alianza con España, Ve- 
necia y los suizos y lanzó contra la República Florentina 
un interdicto fulminante.

En estas condiciones se iniciaron en uno y otro lado 
de los Alpes los preparativos para la guerra que estalló 
en 1512 con la rápida ofensiva del joven general francés 
Gastón de Foix. Desgraciadamente para los galos, Gastón 
murió en los primeros combates y con él se retiró la vic­
toria. Derrotados desde ese momento en todos los luga­
res, los franceses terminaron por retirarse de Italia. El 
Concilio de Pisa siguió la suerte del ejército y terminó 
extinguiéndose en la ciudad francesa de Lyon pocos me­
ses más tarde.

La rotunda victoria papal cambió la suerte de Flo­
rencia y tuvo por consecuencia inmediata el retorno de 
los Médicis al poder. Esto puso fin a la carrera diplo­
mática de Maquiavelo, que durante doce años vivió en 
una propiedad de los alrededores de Florencia dedicado 
a escribir y a recordar con nostalgia los buenos tiempos 
en que fue secretario de la cancillería.

Dificultades y trabajos

El ascenso al poder de los Médicis no significaba, para 
un técnico como Maquiavelo, su necesaria desaparición
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V

de los negocios públicos. Hizo lo posible para mantener ' 
su situación, porque, como opina Gauthier Vignal, no era 
un republicano tan apasionado como puede creerse a raíz ' 
de algunas opiniones volcadas en sus discursos sobre las 
Décadas de Tito Livio. República o principado o cual­
quier otra forma de gobierno podían tener su adhesión 
siempre que demostraran eficacia política y supieran 
aprovechar sus innegables talentos para asegurar el po­
der. Por desgracia, los Médicis no opinaban lo mismo, y, 
por sendos decretos publicados en noviembre de 1512, 
Maquiavelo fue depuesto de su cargo y exiliado por un 
año dentro del territorio de Florencia.

La liga contra Francia se convirtió en una coalición 
internacional donde militaban el papa, Inglaterra, el em­
perador, España y los Países Bajos. Julio II, el autor de 
este triunfo diplomático, murió en el transcurso del 1513. 
Maquiavelo, que lo conoció de cerca, dejó de él un 
recuerdo lleno de admiración y respeto, porque el gran 
pontífice encarnaba su propia idea del poder.

“El papa Julio II se preocupó muy poco del odio que 
inspiraba, siempre que se lo temiera y respetara. Por el 
miedo que supo inspirar, que fue el asombro de todos, 
levantó la Iglesia al nivel que hoy se encuentra.” 24

Se trataba de un nivel político. Maquiavelo no se 
preocupó por la existencia de otros niveles. La misión 
ecuménica del papado no entraba para nada en el área 
de su solicitud.

Los Médicis recogían en esa época los frutos de sus 
ambiciones; comenzaban a jugar un papel importante 
en el drama de la política occidental. En ese mismo año 
fue elegido papa uno de sus miembros con el nombre de 
L e ó n  X y la familia se puso a la altura de las viejas di­
nastías.

Florencia estuvo bajo la férula del nuevo papa. Como 
el embajador florentino ante su corte era un viejo amigo

24 Ibídem, p. 84.
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de Maquiavelo, Francisco Vettori, por la corresponden­
cia sostenida entre ambos nos enteramos de muchos su­
cesos referentes a la vida en tomo del trono de San Pedro 
y algunos otros relacionados con los vicios, las esperan­
zas y los humores de ambos corresponsales.

Maquiavelo pasaba sus días en la strada a Sant’An- 
drea en Percussena a unos 15 kilómetros de Florencia. 
Se percibe en sus cartas el vacío de una vida que le hu­
biera gustado llenar con el ruido de la acción política. 
11 principe es hijo de su soledad y un sustituto miserable 
de su nostalgia, pero si no lo hubiera escrito, ¿quién re­
cordaría hoy al pobre secretario de la Señoría?

La muerte de Luis XII y el advenimiento al trono 
francés de Francisco I son recordados por los amigos en­
tre chanzas y reflexiones sobre el momento político. La 
muerte del emperador Maximiliano puso en manos del 
rey de España el imperio de los Habsburgo y el tablero 
de la política italiana se verá muy pronto sacudido por 
la lucha entre Francisco I y Carlos V.

Maquiavelo escribió II principe y lo dedicó al Lo­
renzo de Médicis de tumo. En la misma época compuso 
los Discorsi, pero los publicó algún tiempo después. Para 
el año 1520 había recuperado la buena opinión del go­
bierno de Florencia, en parte gracias a su buena voluntad 
y también a las gestiones de su amigo Francisco Vettori. 
E l papa León X  y posteriormente Clemente VII, tam­
bién de la familia Médicis, le dieron algunas tareas de 
poca monta, pero que le permitieron sacudir el polvo de 
su abandono.

Enviado a Lucca para solucionar un problema plan­
teado entre dos ciudades, Maquiavelo aprovecha el viaje 
para escribir la vida de Castruccio Castracani, un condot- 
tiero de su invención que le sirve de pantalla para decir 
muchas cosas, que expresadas directamente lo compro­
meterían sin ninguna utilidad para nadie. Ese mismo 
año, 1520, Julián de Médicis le propone escribir una his-
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toria de Florencia. Era poca cosa para sus deseos de 

i actuar, pero, a falta de algo mejor, Maquiavelo aceptó la
j tarea como un medio de acercarse al poder. El año 1521

lo sorprendió en el Capítulo General de los hermanos me­
nores cumpliendo una misión diplomática muy modesta, I
en la que se divirtió mucho a expensas de la simplicidad 
de los buenos frailes y compartió generosamente con 

I Guicciardini las bromas inspiradas por sus impresiones.
La guerra entre los franceses y los españoles alcanza­

ba su período culminante. Ambas naciones combatían en 
Navarra e Italia cuando murió León X; poco más tarde, 
los imperiales infligían a los franceses la derrota de Pavía.

Adriano VI, ++� �6����	� �	�������  como lo llamaban *
los italianos, fue elegido papa. Su reinado fue corto. Dos 
años más tarde otro Médicis, el cardenal Julián, asume la 
corona pontifical con el nombre de Clemente VII.

Maquiavelo aprovechó sus buenas relaciones con el 
titular del papado para visitar Roma y recibir unos du­
cados que necesitaba para continuar su <���	���� ��� :�	(
������!  No sabemos si aprovechó la oportunidad para ha­
cer conocer a Clemente VII el verdadero tenor de sus 
ambiciones, pero consta que al año siguiente partió para 
Venecia con la comisión de solucionar un pleito y ganó 
en esa ciudad tres mil ducados en la lotería.

En 1526 se encuentra en Milán y un año después 
muere a la edad de cincuenta y ocho años sin haber po­
dido mostrar sus condiciones políticas, pero habiendo 
realizado una obra que revolucionaría los criterios valo- 
rativos de esa actividad en el contexto espiritual de la 
civilización latina.
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Capítulo
sión

VIII: Maquiavelo o la política sin mi 
religiosa (II)

Si la participación donde Pedro Maquiavelo anuncia a 
Francisco Nellio la muerte de su padre Nicolás Maquia­
velo es verdadera, confirma la idea de un hombre res­
petuoso de la religión y de todo cuanto puede sostener el 
Estado; si es falsa, se trata de una maniobra para ane­
xar un descreído a la lista de los que murieron en el te­
mor de Dios.

Dice Pedro Maquiavelo: “No puedo dejar de llorar 
al deciros que el 22 de este mes Nicolás, nuestro padre, 
murió por causa de los dolores de vientre que le produjo 
una medicina tomada el día 20. Se dejó confesar por el 
hermano Mateo, que lo acompañó hasta su muerte. Nues­
tro padre nos deja, como ya lo sabéis, en una gran po­
breza.”

Lo burgués en Maquiavelo

Apartado de la acción pública a raíz del retorno de los 
Médicis, Maquiavelo se dedicó a reflexionar sobre los 
medios para lograr y retener el poder. Renaudet escribe
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que se hizo un teórico de la política. Estaríamos de acuer­
do con esta afirmación si efectivamente la teoricidad de 
un hecho dependiera de nuestra manera de considerarlo 
y no de su inscripción en un orden inteligible, indepen­
diente de nuestra intervención voluntaria, como son los 
órdenes naturales y el metafísico. El orden político, tal 
como lo enseñó Aristóteles y en su seguimiento Tomás 
de Aquino, es aquel que la inteligencia construye en el 
acto voluntario, disponiendo nuestras potencias para el 
bien común de la ciudad.

Maquiavelo leyó a Aristóteles y lo cita en algunas 
oportunidades, demostrando claramente su respeto por 
el observador empírico, pero al mismo tiempo su abso­
luta impermeabilidad a las reflexiones propiamente filo­
sóficas. Jamás se le ocurrió que la faena política exigía, 
para ser cumplida en toda su plenitud, una adecuada 
disposición del dinamismo moral que respondiera desde 
la interioridad a las imposiciones de la acción sobre el 
conjunto social. Para él, el Estado es resultado de una 
técnica policial. Maquiavelo es el primero en inscribirse 
en la línea de los pensadores que han hecho de la orga­
nización del gobierno un aparato represivo al servicio 
de aquellos que detentan el poder.

Todo cuanto la historia y la práctica política podían 
enseñarle sobre la fundación, conservación y progreso 
de los gobiernos lo volcará en II principe y en los comen­
tarios Sopra la prima deca di Tito Limo. Su método, co­
mo señala Renaudet, era histórico, pero conviene recor­
dar, a los efectos de comprender mejor su alcance, que 
de los hechos históricos vemos lo que podemos ver. La 
ausencia de ciertas aptitudes valorativas ciega para com­
prender el relieve de acciones que no entran en el foco 
de nuestros intereses éticos.

El propósito de Maquiavelo, según ese tratadista, 
fue hacer de Italia un Estado moderno a la manera de 
Francia o de España. Para lograr este objetivo era me-
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nester superar los resabios medievales que en Italia se 
oponían a  la empresa. El imperio en primer lugar y la 
Iglesia como organización temporal y política. La noble­
za merecía también su vilipendio; Maquiavelo conside­
raba a los nobles como ociosos que vivían de sus posesio­
nes sin tener ningún conocimiento especializado, ni prac­
ticar oficios, ideas que resumen con nitidez los prejuicios 
de su formación burguesa.

Esta opinión de Renaudet tiene su parte de verdad, 
pero en cuanto penetramos en las reflexiones de Ma­
quiavelo sobre la religión, no nos hallamos, como en el 
caso de Dante, con una crítica limitada al orden de la ac­
tividad política de los papas. En Maquiavelo hay algo 
más. La Iglesia Romana ha sido para él la causa de la 
ruina de Italia. Esta influencia nefasta del cristianismo 
no se limita al terreno de una política territorial, es espi­
ritual. Renaudet no deja de verlo, cuando atribuye a Ma­
quiavelo una nueva idea del catolicismo que revelaría 
su modernidad y su burguesismo.

“Maquiavelo”, escribe Renaudet, “prosigue así el 
análisis de los problemas planteados por la necesidad de 
curar las miserias de Italia. El problema militar, que 
exige más urgente solución, lo lleva al problema político, 
éste al social, y el problema social al moral y religioso.” 25

Nada más claro. Pero la respuesta que dio a todos 
estos problemas estaba inspirada en un nivel de aprecia­
ción puramente policial. De esta manera el carácter pro­
pio de cada una de las cuestiones estaba deformado por 
la incidencia de una perspectiva extraña a la naturaleza 
del tema.

Todavía se nos ocurre que los propósitos políticos de 
Maquiavelo no son tan patrióticos como los supone Re­
naudet. Francia y España habían alcanzado la plenitud 
de su poderío nacional sin renunciar al catolicismo, ni 
sentirse espiritualmente arruinadas por la influencia des-

25 Ibídem, p. 101.
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La palabra burgués ha pasado a significar muchas 
cosas. En su aplicación a Maquiavelo no entraña la 
acepción común del hombre radicalmente orientado a la 
producción de bienes de consumo o a su comercialización. 
Maquiavelo no es un precursor de Jeremías Bentham, 
pero sí lo es de los sistemas absolutistas y de los grandes 
burgueses que pusieron su talento político al servicio de 
las monarquía. Lo es también de una concepción cons- 
tructivísta del universo por su total desapego a todo 
cuanto sea contemplación en el sentido griego y cristia­
no del término.

Política y religión

Giuseppe Prezzolini en su trabajo sobre Maquiavelo ase­
gura “que el meollo de su pensamiento consiste en la 
afirmación de que la política es una actividad humana 
incompatible con la moral cristiana. Defendió el ideal 
del Estado romano, la gran creación política que —según 
él— el cristianismo debilitó y destruyó”.26

Sobre esta afirmación de Maquiavelo, renovada por 
Nietzsche en otro contexto, habría mucho que decir. San 
Agustín escribió uno de sus libros más vigorosos para 
refutarla, pero la misma objeción, como el fénix, re­
nace siempre de sus cenizas. Cuando se puso de moda 
la antigüedad, con sus reminiscencias paganas, renació 
con los humanistas y se apoyó en una retórica —que ape­
nas disimulaba por razones de sobrevivencia— su ímpetu 
anticristiano.

El paganismo de Maquiavelo no fue más sincero que 
su cristianismo y hoy resulta demasiado fácil advertir el 
carácter literario de todos esos pretextos paganizantes. 
Lo que amaban en la antigüedad era su propio laicismo

26 Giuseppe Prezzolini, Maquiavelo, Barcelona, Pomaire, 
1967, p. 5.
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y la absoluta certeza de no hallar en ella el orden católico. 
Algunas frases de Cicerón sobre los augurios y otras 
de Plutarco pudieron llevarlos a creer que la religión 
antigua fue una invención de las clases superiores para 
tener al pueblo sometido. En orden a este propósito, el 
cristianismo no tenía la misma eficacia. Aunque el in­
fierno, con sus sanciones eternas, era un remedio exce­
lente para provocar un santo temor a las consecuencias 
de los desbordes, su saludable influencia estaba mitigada 
por el cultivo de virtudes tales como la caridad y la mise­
ricordia, muy poco eficaces para organizar la ciudad.

Es curioso observar cómo la mayor parte de los 
tratadistas que se ocupan del pensamiento de Maquiave- 
lo muestran con respecto a la doctrina cristiana una igno­
rancia que iguala, si no supera, la que tenía sobre el mis­
mo asunto el secretario de la Señoría de Florencia. Prez- 
zolini asegura que la principal contribución de Maquia- 
velo a la historia de la filosofía y a la doctrina política 
“consiste en haber renovado fundamentalmente el con­
cepto de política y en haber fundado sus generalizacio­
nes en la observación directa de los acontecimientos”.27

Un poco más y lo convierte en el inventor del mé­
todo inductivo y en el paladín de un orden social libera­
do de conexiones extrañas a su peculiar esfera fenomé­
nica. No se puede negar la verdad histórica de sus afir­
maciones aunque se deplore el carácter triunfal e inge­
nuamente progresista con que son exhibidas.

Sin lugar a dudas, Maquiavelo contempló los hechos 
políticos sin ilusiones ideológicas, ni sueños utópicos, pe­
ro esto no es suficiente para que sus conclusiones se con­
viertan en leyes y asuman el prestigio de un saber axio­
mático. En primer lugar, porque la política es A���7��  y 
no teoría. Se trata siempre de un ordenamiento de situa­
ciones contingentes, bajo la presión de lo imprevisto y 
lo imprevisible. Maquiavelo lo sabía bien, pero sus estu-

27 +�&��'  p. 13.
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diosos parecen olvidarlo. Con el deseo de convertir a la 
política en una ciencia positiva, cargan sus enseñanzas 
con una universalidad que no estaba en el ánimo del 
florentino.

También es verdad que Maquiavelo desligó la praxis 
de todo compromiso trascendente y la dispuso, serena­
mente, a la formación de un orden policial inspirado en 
el terror. Conviene preguntamos si este resultado es una 
conquista o la pérdida irremediable de una disposición 
metafísica inscripta en las entrañas de la espiritualidad 
humana.

Concuerdo con Prezzolini en que “la historia, con Ma­
quiavelo, dejó de ser cristiana”, o por lo menos dejó de 
serlo para todos los que se embarcaron en su galera y 
perdieron de vista el valor sacramental del tiempo. Pero 
no dejó de serlo para quienes conservaron una mirada 
teológica y, sin dejar de ver los sucesos en sus dimensio­
nes naturales, supieron cotejarlos con los designios es­
tablecidos en la historia de la salvación.

A mi criterio, uno de los errores más constantes en 
los historiadores no católicos es imputar a la tradición de 
la Iglesia la imposición de una ciencia mundana estereo­
tipada en la ejemplaridad de modelos sacramentales. 
La Iglesia Católica considera que existe una ciencia sa­
grada: la teología; y esto porque su contenido es la Reve­
lación, pero jamás ha dicho que la concepción tolomeica 
del universo fuera más divinamente inspirada que la co- 
pernicana, ni ha pretendido que los hechos históricos no 
sean considerados en sus dimensiones humanas, para no 
ocasionar detrimento en la ejemplaridad de las interven­
ciones divinas. Por eso considero absurdo el descubri­
miento de tales liberadores y la pretensión sostenida por 
Prezzolini de que con Galileo el universo dejó de ser cris­
tiano, y con Maquiavelo la historia.

La Revelación nos enseña que el universo ha sido 
creado por Dios. No creo que Galileo lo haya puesto en
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Algo anticipamos sobre el concepto que tiene Ma- 
quiavelo de virtù, como sinónimo de fuerza: la palabra 
misma lo dice. Pese a la opinión en contra de Maquiavelo, 
el cristianismo no negó jamás su verdadero sentido eti­
mológico. La prédica contra la soberbia y la exaltación 
de la caridad y la humildad no puede ser tomada como 
una desestima del valor y la nobleza del temperamento. 
San Agustín y Santo Tomás han abundado en reflexiones 
sobre las virtudes éticas que hacen a la santidad y en 
ningún momento ocultan las exigencias de un compor­
tamiento en consonancia con la magnanimidad y la mag­
nificencia.

“Nuestra religión”, dice Maquiavelo, “ha glorificado 
más a los hombres humildes y contemplativos que a los 
activos. Luego ha puesto el sumo bien en la humildad, 
en la abyección y el desprecio de las cosas humanas. La 
antigua religión lo ponía en la grandeza del ánimo, en 
la fortaleza del cuerpo y en todas las cosas dispuestas 
para hacer a los hombres fortísimos. Y si nuestra religión 
requiere que tengas fortaleza, quiere también que sea 
más para padecer que para hacer una cosa fuerte. Este 
modo de vivir parece que ha hecho al mundo débil y lo 
ha dado en presa a los hombres pérfidos, los cuales pue­
den manejarlo seguramente, viendo cómo la mayoría 
de los hombres, con tal de asegurarse el Paraíso, piensan 
más en soportar sus infamias que en combatirlas.”

Esta tirada que anticipa a Nietzsche corre el riesgo 
de ponerlo en conflicto con los temibles poderes de la 
Iglesia, mucho menos dispuesto a soportar de lo que 
parecen. Maquiavelo, conforme a la duplicidad de su 
estilo, la corrige como sigue: “Y aunque parezca que el 
mundo se ha afeminado y desarmado el cielo, esto sin 
duda se debe más a la vileza de los hombres, que han 
interpretado la religión según el ocio y no según la 
virtù.” »  30

30 Discorsi, II, cap. II, ed. dt., p. 285.
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No discuto en detalle la opinión de Maquiavelo sobre 
el cristianismo, que en líneas generales me parece erró­
nea. No sé si con buena o mala fe confunde el carácter 
sobrenatural de las virtudes cristianas con sus deforma­
ciones filantrópicas. La humilitas es el reconocimiento de 
nuestros límites y de nuestra dependencia del poder de 
Dios y no esa deformante caricatura que convierte la 
existencia en una nupcia con el sepulcro.

Cuanto mejor se estudia el pensamiento renacentista, 
se advierte más claramente su decadencia conceptual con 
respecto a la filosofía del siglo xrn. Maquiavelo no sabe 
en qué consiste la primacía del orden teórico sobre el 
práctico y se muestra incapaz de saberlo. La Iglesia no 
ha exaltado el valor de la contemplación sobre la acción, 
porque haya hecho depender una y otra de la actitud 
personal inclinada a la pereza o a la actividad. El con­
templativo es superior al activo por la perfección del 
objeto que atrae su inteligencia y no por su actitud frente 
al objeto. Esto recuerda un poco los equívocos modernos, 
de los cuales no se eximen algunos sedicentes escolásti­
cos cuando hablan de teoría política o de juicios teórico- 
prácticos. La teoricidad, como la practicidad de algo, está 
en su propia realidad no en el modo de observarla. El 
orden teórico está dado en la naturaleza de las cosas o en 
las relaciones trascendentes de estas mismas cosas con el 
Creador del Universo. La contemplación o el conocimien­
to de tal ordenamiento es previo a cualquier actividad 
desplegada por el hombre para su instalación en el mundo 
o para su propio perfeccionamiento.

El primer paso de la sabiduría moderna es ignorar la 
hondura de las enseñanzas cristianas y el segundo poner 
en la picota un boceto deformado de esa misma enseñan­
za para cebar en él el repertorio de sus negaciones.

Eliminada de nuestra existencia la dimensión religiosa 
y toda referencia a Dios en nuestras motivaciones espiri­
tuales, lo que queda es un animal torcido y malicioso,
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